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VAPORES
DE LA

COMPAÑÍA TKASATLOÎICA
(antes A. Lopez y C.a)

REPRESENTADA POR LA

COiPMU BEK8M DE TÂBÂCD8 DE ElIBIIB.
El vapor-correo

ISLA S>E niNBANA»
SU CAPITAN D. FERNANDO S. EMITERtO.

Saldrá el i.° de Octubre próximo, para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruna.

El registro se cerrará el dia 28.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta ca­

pital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor

phs Administración Carvallo 2.

ALIIIENTÍ m CDESTA ÍÍOS ■(¡üTOÛiî
Se acaba de recibir nueva partida de MAIZ SU­

PERIOR que triturado (es decir como solo se debe 
dar á los caballos) se vende á die^ reates quintal en 
la calle de Jólo núm. 25. P15-18-22-25-29

Vapor CASTELLANO.
Saldrá para 

Dagupan, el már- 
t s 22 del corriente 
á hs ocho de su 
mañana.

Admite carga y pasaje.
2 Larrinaga y Echeita

Vapor DON JUAN.
Saldrá para 

A A\ Hong-kong y 
el miércoles 

á las cuatro de 
tarde.

Admite carga y pasaje
3 ____ F. L. Roxas.

V apor-correo
Af/NOANAO.

Saldrá en su via- 
i® impar para Ba- 
tangas, Cal apan,

Pasacao, San 
Pascual, Palanoc, Donsol, Sorsogon, 
Legaspi, Catanduanes y Tabaco, el 
miércoles 23 del actual; regresando 
por las escalas de costumbre.

Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y comp.

RELOJEñ/A.
El relojero suizo G. Greilsammer, 

que fué de la casa de D. Félix Ull­
mann, acaba de establecerse en la 
calle San Roque núm. 3, esquina á 

C^rriedo y ofrece sus ser­
vicios al público. Compone toda cíase 
de relojes y avisa á los señores re­
lojeros que puede cambiar cualquier 
pieza usada ó rota y hacer ruedas 
de todas formas y con cualquier 
número de dientes. pidmjsd

LA VIZCAINA.
'J-—Catte de San /^ernando^—j 

Binondo.
En dicho establecimiento se vende 

exclusivamente:
El anis catalan superior de la 

marca ”El Gallito” fabricado espe­
cialmente con alcohol extraido de la 
UV.3; envasado en elegantes bote­
llas de un litro de cabida, y en 
garrafones de una

Y vinos superiores del Ampurdan 
por los hay tintos, blancos (se­
cos y du'ces) Garnacha y Mistela.

pii-i3-i5-i7-*9-2o-23-25-27.29

POfflfifli DMim
. TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-OARRIL PORTÁTIL DE OOLOOAGIOR INSTANTÁNEA
Construido por DEGAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)

Vapor-correo
t^OMt/LUS.
. Saldrá para Su-

•3 Suai, San Fer-
i nando, Salomague 

y Aparri, el miér- 
^^^^^®^Í^M?coles 23 del actual; 
regresando por las mismas escalas.

Admite carga y pasaje.
3 Áldecoa y comp.

VapoTHEEMINIA.
.te Saldrá para

“eÁ Bulan, Lagonoy,
Nueva Cacares y 
Daet. el miércoles 

"^^^^^^^^*^23 del actual.
Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y comp.

PIELES DE WHe 
en pequ ñas piezas p'^ra coji­
nes de carruiges y cabsas.

BARATO VENDS

“EL 82“
TIENDA DE PINTURAS, 
pdj Rosario 13. hf

42-S. JACINTO-42

El PORTADOR DEGAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos los primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI- 
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo­
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia­
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

vdh VIDAL Y C.a

Vapor-correo
GRA^/NA.

Saldrá para Cu- 
Puerto 

Princesa, Balabac, 
Isabela de 

'^^^NSHRHRMHKrBastían y Zam­
boanga, el miércoles 23 del çorriente.

Admite carga y pasage.
3 Larrinaga y Echeita.

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á lo kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39,

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

Cromos prcpics para colección 3 
b última novedad,

Litograüa ds M. For®£, h.3js,
San j.-acinto, 43. oh 

püÑMliiü 

y del
NUEVO PUERTO 

en construcción.
A 2 reales fuertes 

en la Administración de La Ocea 
nta Española.

Se vende 
en 250 pesos una mesa de billar 
casi nueva con todos sus enseres; 
sirve para carambolas y palos; y 
una e’egante berlina de poco uso 
en. 250 pesos; ambos objetos pueden 
verse á cualquier hora. Fonda del 
Universo, Manila. h

OEÏH.-VEZA 
“LA CRUZ BLANCA" 

Gran fábrica de cerveza de exportación en Santander 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSiCiON DE AMSTERDAM, 

rivalizando con honor en la
ZDE JLZÆBZ3Z&ES.

¡En los paises de la cerveza, Medalla de oro á la española! 
ESTA CERVEZA ES PERA, ESTOMACAL, E/NA, ARO- 

MAT/CA y SIN RIVAL.
Hemos recibido 2.a partida por MINDANAO y para á darla 

á conocer al público, vendemos por barriles sueltos de 8 do­
cenas de medias.

p;bf Batlle Hermanos y comp.

KUT SU Y E.'
Acaban de recibir por el ISLA DE MINDANAO, 

escogido por su sócio Sr. Soler, un magnífico surtido 
de los géneros siguientes:

SATINETES y PERCALES; lanillas y driles para 
trages de caballero, franelas y elasticotines. SOM­
BREROS, CAPOTAS y CAPOTITAS para señoras 
y niñas, hormas para sombreros, CHAQUETA^S de 
punto para señora; PASAMANERIA para adornos de 
vestido; CORBATAS de todas formas y clases; fle­
cos para tapiz; ALPACAS para levita; MANTELERIA 
de todas clases y CREAS de hilo y de algodón de 
10 y 12/4 para sábanas. PARA-AGUAS y parasoles; 
ABANICOS, Camisas superiore.s para caballero, y mu­
chos otros géneros que detallan á precios módicos.

RICART SOLER y C.a
2 Escolta 7.

Himiíül hlllHL

AVISO 
La Fálorica de Taloacos. 

”LA PUERT^DEL SOL.” 
Sg ha trasladado a la calle de la Escolta En- 

t^a por el “Pasage de la Paz“ núm. ii '•,4

GERMANIA 
m íi íisBii) iiin 

Goiti n.’ 12, 
osi.'cjsa. h

SIEGER
LAS MEJORES MAQUINAS PARA COSER.

ENSEÑANZA GRATIS A DOMICILIO.
Garantía ilimitada y composturas gratis.

SE adquieren

pagandojjj ASALES semanales
UNICAMENTE EN

Calendario
V PARTE RELIGIOSA.

Setiembre, tiene 30 dias.

20
Santo del día.

Domingo.—San Eustaquio, y las santas Teo- 
pista, Felipa y Fausta virgen mártires.

21

22

Santo ds mañana.
Lunes.— San Mateo apóstol y evangelista, 
santa Efigenia virgen y san Panfilo mártir.

Santo de pasado mañana.
Martes.—San Mauricio y san Cándido már­
tires.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

Tillson Hermann y comp.—25 cajas 1175 
kgs. barniz.

SALVADORA, DE.Singapore.
Smith Bell y comp —*3 fardos 1420 kgs. te­

jido tupido de algodón de 25 y 27 hilos, 4 cajas 
520 idem ídem llano de lino de 33 idem, 5 idem 
553 idem idem tupido de algodón y lino de 
24 y 26 id.

Ker y comp.—3 cajas 593 kgs. tejido tupido 
de al;-odon de 25 hilos, 5 idem 600 idem idem 
diáfano de idem de 25 idem, 10 idem 1770 id 
hilcza de algodón, 15 fardos 2820 idem idem de 
idem, II cajas 3821 idem Iona de lino de 10 
idem, 5 idem 691 idem tejido diáfano de algodón 
de 20 y 23 idem, 6 idem 771 idem idem tupido 
de idem de 24 y 28 idem, 7 idem 715 idem idem 
idem de idem de 30 idem, ii idem 1382 idem 
idem idem de idem de 24 27 y 28 idem, 32 idem 
idem idem de idem de 28 idem.

ISLA DE MINDANAO, de Liverpoo.
C. Fresssl y comp.—3 cajas 1773 listones de 

madera dorada para marcos, 2 barriles 310 kgs. 
tornillos de hierro.

Sobrinos de S. López.—i caja 24 kgs. tejido 
de punto de lana, 15 idem idem de idem de 
algodón,

C. Heinszen y comp.—5 cajas 1200 sombre­
ros, 2 idem 220 idem lanilla para bandera, i

Servicióle laplasapara sidia 20 Setiembre iSSÿ.
Parada, los cuerpos de la guarnición, Vigi­

lancia los mismos.—Jefe d» día.—El Teniente 
Coronel D. Federico Novellas,—Ds imagina­
ria.—El Teniente Coronel Comandante D. Emi­
lio Herrera.

Hospital y provisiones.—Pasko db bn- 
FxRMOS, Artillería.™Música en la Luneta, nú- 
tti'ro I.

Ds órden del Sxemo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino, Tosé Pregá.

idem 
idem

69 idem tejido de punto de algodón, 
150 docenas brochas.

DIA 19.

2

Agenda,
CORREOS.

.iiDMÎÎÎÎSTRACION GENERAL DI CORRBOSi
Por el vapor-correo Gravina, qua saldrá en 

su expedición postal viaje impar, para la línea 
del Sur de este Archipiélago el miércoles 23 del 
actual á las ocho de su mañana, esta Central 
remitirá á las diez de la noche del 22 la cor-
respondenda qu» hubiese para Cu iong, Cuyo. 
Calamianes, Puerto Princesa, Balabac, Joló, Isa­
bela de BasilúO y Zamboanga.

Manila 19 de Setiembre de 1885.—El 
guardia, M. Larras.

oficial de

Correos de hoy, ^’ara 
can y Nueva Ecija, á las ocho de la

Bula- 
mañan.

C.

A

DIAMANTE, de Hong-kong.
Lutz y comp.—i caja 96 kgs. salchichón. 

E >PAÑA, DE S GAPORB.
Germano y comp.—i caja 92 hectógra-

mos hilo de oro fino pa’-a bordar.
I -,LA DE MINDANAO, de Liverpool.
H. J. Andrews y comp.—26 fardos 2782 kgs

hilaza de algodón para tejer.
Enrique Spi.z,—3 cajas i960 o’eagrafias con 

338 idem papel re­marco de madera, i idem 
1 cortado.

Albino Goyenschea— i 
labrado en gripos, i ceja

caja 64 kgs. bronce 
6 fragu ís de cam-

paña.
C. Heinsz n y ^comp.—ro cajas 290 kgs. con­

servas alimentici s en francos, 60 idem y 2 latas 
29940 kgs. hierro galvanizado en planchas, caba­
lletes, tornillos y chapas

ESMERALDA, de Hong-kong.
C. Heinszen y comp.—20 cajas 800 kgs. man­

teca, 20 idem 1059 idem conservas alimenticias.

cuentes robos de ganados de labor 
y la inseguridad en los campos.

Pero la Guardia Civil, decimos 
nosotros, es institución que tiene por 
objeto preferente dar seguridad en^ 
los caminos y apoyo á las autori­
dades locales. Como atención ordi­
naria y asidua no puede tener á su 
cargo la policía rural, que correspon­
de á otros institutos que no son mi­
litares, mas sedentarios, mas bara­
tos, mas dependientes de la organi­
zación municipal, es decir, mas ve­
cinales.

No solo ha de vigilar la policía 
rural los ganados, sinó las cosechas, 
lo mismo estando en pié que en la 
era ó recojidas, garantizando así el 
uso legítimo de esa propiedad, casi 
desconocida en todas partes por me- 

, rodeadores de la peor especie, por 
lo que hurtan y por lo que destruyen.

Está encomendado este servicio 
en Europa á la Guardia rural, y 
donde esta no existe, á vigilantes 
especiales pagados por los vecinos 
agricultores; y para su buen desem­
peño, esos guardas de los campos, 
ganados y cosechas, deben conocer 
la propiedad de cada vecino y los 
malos elementos del vecindario que 
necesitan ser vigilados mas de cerca.

Ni quintuplicando la fuerza de la 
(juardia civil dedicada á cada pro­
vincia, y además, no relevándola nun-

Acabamos de recibir Diccionarios de la lengua cas­
tellana con el de Sinónimos y la Rima. Idem por 
Barcia.

Inmenso surtido de medallas de metal, plata y oro, 
y diversidad de obras para premios.

Carteles para escuelas y papel de Iturzaeta y 
gráfico para letra española é inglesa.

Se admiten suscriciones á la Enciclopedia Musi- 
cal-mecánica de Reulcame y Química Industrial y 
Agrícola de Wagner.

El que desee suscribirse en Iloilo, puede dirigir­
se al corresponsal de esta casa, D. Crisanto Pineda.

PERDIGUERO.
•,2 Calle Real núm. 20, Manila.

Escolta 9-MANILA-Escolta 9.
LA COMPAÑIA FABRIL SINGER

y. ABAD, agente.

Dr. Martin Vicente.
ph San Sebastian 26,

ÍMPEEÑTA
Dg

La Oceania Española.
3Q~—Eeal de ñ'/anila-^jg

En este establecimiento se hacen 
toda clase ds trabajos tipográficos á 
una o mas tintas, con c! mayor es­
mero, prontitud y economía, 
h 39 —Real de Manila—39

iMPRlOTA Y I.ÏTOQRAÏIA 
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjeta» de visita fitegrafladas 

y ai minutó.
vh San jacinto 4?, (Binondo.)

PAPEL legítimo ■ 
P«ja ds arros para cigarrillos 

cortado á gusto de ¡os aficionados, 
litograúa de M. Psr©x, hijo.
San Jacinto, 42. fBinondo) ph

Patatas muy frescas
de Benguet,

Muralion núm. 3. 4

para Cavite, á las dos de la tarde y siete de ’a 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan. ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Xrinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcay.a y 
Distrito de Príncipe, á las diez de 'a noche.

Correos de mañana. Para
«aran y Nucv.a Ecija, á las ocho de Ja msñan:!: 

dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morc'g, 
a las cua^o ds la tarde; para Batangas, Mindoro, 
L-aguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca-

Union, Lepanto, Abra, Bontoc,
Nueva Vizcaya v Distrito de Príncipe á las diez de la noche ’

Para^la_-an . .1. Ecqa, a las ocho de la m iñai a; 
para Cavitc á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
jw.cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro 
Laguna. Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Qram, Corregidor, Zambales Pan- 
gasman, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan B*n’ 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe’ á 
las diez de la noche.

ca para que conociera mejor la lo­
calidad, sería posible que llenase todas 
las exigencias de una guardia rural.

Para esto existen en estas pro­
vincias las cuadrilleros, que en las más 
atrasadas y distantes, con poca den­
sidad de población, llenan hoy el ob­
jeto perfectamente. Nos referimos en 

i Luzon á las de llocos, Union, Abra, 
I Lepanto, Nueva Vizcaya, Isabela y 

K i Cagayan, Camarines y Albay; así comobel Taylor:** con abaca. I 1 j o i 1 z t-.
Para Lóndres via Singapore, vapor aleman I ue^ oamar, Leyte, Uebu y Bo-

**Tao;mina:“ con azú ar y abacá. i hn1 pn Vícavac lUlíonmio

Albino Goyenechea.—i barril 55 motones cua- i 
dernales de hierro y madera, 5 cajas 355 kgs ! 
aceite de castor para maquina.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
SALIDA DB ALTA MAR

ENTRADAS DB CABOTAGE.
De Daet y Nueva Cáceres, vapor‘ Grdoñtz* 

en 72 horas del último punto, con general, jç. 
Font

De Leite y Samar, idem “Castellano,‘‘ 39
horas del último punto, con general: Larrinaga 
y Echeita.

De Aparri y escalas, ídem “Rómulus" en 8 
horas del último punto Subic, con tabaco. Alde­
coa y comp.

De Batangas, id. “Batangas**, en 8 horas 
en lastre: F. L. Roxas

De Albay y e calas, idem “Mindanao'*, en 8 
horas del último punto Batangas, con general: 
A'decoa y comp.

hol en Visayas; Misamis y Surigao 
en Mindanao.

En otras, y principalmente las cen­
trales de Luzon y las de Iloilo y 
Negros en Visayas, los cuadrilleros 
ya no bastan, siendo frecuentes los 
casos en que se patentiza su pésima 
organización y motivos de que ya 
no inspiren confianza.

A nosot os nos admira que aun 
i existan en los arrabales de Manila 
í y en pueblos, como Malabon, donde

pueblo, si se eligieran licenciados del 
Ejército vecinos del mismo y retribui­
dos con tres ó cuatro pesos al mes, 
podría haber una excelente guardia 
rural, sin organización militar, aunque 
sujeta la de cada provincia á la ins­
pección de un oficial del Ejército 
que la revistase una vez al mes ó 
cada dos meses, para enterarse del 
buen estado del armamento y oir 
á la autoridad local, á cuyas órde­
nes estaría, y á los vecinos mas 
acomodados, sobre la regularidad con 
que prestaba el servicio.

Esa sería una buena policía ru­
ral en las provincias, centrales de 
Luzon, en Iloilo y Negros, y nin­
guna como ella vigilaría ganados y 
frutos, cuyos dueños conocería per­
fectamente, de la misma manera que 
á los vagos y viciosos reclamando su 
vigilancia y, en su día, medidas enér­
gicas para limpiar los pueblos de ta­
les elementos de inseguridad, en los 
cuales se recluta el bandidaje que 
tanto dá qué hacer.

Ei arma de cabal!er!a, la artillería, los ríodo de reenganche en ou- ■ 
.ngen.eros y las br.gadas de_ obreros de i tren los interesados, percibirán' 
Administración militar y sanitaria conti- i “ ' ’ . . ’

se encuen-
• , . . ' ‘ -----^25 pese­

tas SI la rescision se verifica al termi- 
nar el primer año; 300 al finalizar el se- 
gando, y la parte proporcional de esas 
cantidadas al tiempo trascurrido, si por 
acuerdo del Gobierno termina el compro­
miso antes de completar los años.

^Despues del tercer período ya no po­
dra el sargento contraer otro reenganche, 
pero podrá continuar en las filas hasta 
la edad de 46 año.s, que se le dará el 
r tiro que le corresponda, ó hasta que 
obtenga un destino civil, sin que por ello 
adquiera derecho á nueva cuota, percibien­
do sobre el plus diario de una peseta y 
los intereses de las cuotas devengadas.

Los que deseen que el fondo cons­
tituido con sus cuotas ó premios y los 
ahorros de pluses é intereses se inviertan 
en papel del Esado ó sean impuestos en 
las cajas de ahorros intervenidas por el 
Gobierno, podran solicitarlo del presidente 
del Consejo de redenciones.

nuarán, ínterin no se dé á estas armas 
é institutos nueva organización, con las 
mismas plantillas que hoy tienen, con la 
circunstancia de que no podrá hab^r más 
reenganchados que un primero y dos 
segundos por compañía, escuadrón ó ba- 
teiía, debiendo tener también aquella 
circunstancia cuantos pertenezcan á los 
cuadros de reserva, de depósito, remontas, 
academias, escuelas de tiro, y los pri­
meros y la mitad de los segundos cor­
respondientes á las brigadas de obreros 
de Administración militar y sanitaria.

Se consigna al principio de que ú 
ningún sargento reenganchado con des­
tino á cuerpo activo podrá distraérsele 
bajo pretexto alguno, del servicio de las 
filas ó del de su clase en el cuerpo ó 
instituto á que pertenezca, pues las va­
cantes que ocurran en oficinas y de­
pendencias militares serán precisamente 
desempeñadas por los reenganchados.

Cada batallón del ejército activo en 
tiempo de paz, proveerá á la form.acion 
de cuadros permanentes de clases de 
tropa, da los que ciïtrespondan de depó­
sito y de reserva, con los sargentos más 
antiguos de que disponga aquel entre 
los que no hayan servido en estos cuer­
pos, en los cuales solo deberán perma- 
necer cuatro años, volviendo al ejército 
activo despues de terminado este periodo, 
ó antes si á los segundos los correspon­
diera ascender á primeros para que, al ve­
rificarse dicho ascenso, cuenten, por lo me­
nos, con un año más de servicio en las 
filas.

Del mismo modo proveerán á la for- 
macion de los cuadros de cabos y sargen- 
de las fuerzas de primera y segunda re- 
serva, necesarios para el pase de éstas a 
pié de guerra.

El decreto establece detalladamente la 
forma en que todo esto ha de verificarse»

Los sargentos á quienes en lo suce­
sivo se conceda la permanencia en las fi­
las durante los seis años de servicio obli­
gatorio en activo podrán contraer, al ter­
minar éste, tres compromisos consseutivos 
de reenganche de otros tantos años de 

1 duración cada uno.
Los que se hallen en este caso, dis­

frutarán una cuota ó preraio de 500 pe­
setas por plazo de reenganche, cuyas can­
tidades, acumuladas sucesivamente en los 
dos ó tres que sirvan, constituirán un fondo, 
que administrado por el Consejo de re­
denciones, pasar! á ser propiedad del 
sargento, entregándole, por lo tanto, en 
el momento de abandonar las filas, ya 
por licénciamiento ó retiro, ó por pase 
á desempeñar un destino en la adminis-

Lo^que sean promovidos á alféreces 
recibirán una cantidad para cortearse el 
uniforme, que será de 130 pesetas los 
de infantería y 225 los de caballería.

"Desde que empiece á regir la dis­
posición de que nos venimos ocupando, 
los ascensos de las clases de tropa se 
verificarán en todas las armas e institu­
tos del ejercito, por elección exclusi­
vamente.

Esta tendrá lujrar de soldado á cabo 
primero inclusive en cada compañía, es- 
cu'.dron ó baten’, y de Csbo primero á 
sargento primero dentro de cada unidad 
orgánica.

Fara ser noinbiado soldado de preferen­
cia ó de primera clase, ha de acreditarse 
saber leer y escribir y las ordenanjtas 
en lo que respecta á las obligaciones do 
aquellos.

Los ascensos sucesivos hasta sargento 
segundo, se obtendrán previos los requisi­
tos siguientes:

LAS CLASES DE TROPA
La Gaceta universal, periódico bien 

enterado en asuntos militares, hace el 
siguiente estrai to de las medidas acor­
dadas ya en el Ministerio de la Guerra 
pera organiztacion, servicio y porvenir de 
las clases de tropa en nuestro Ejército.

Según esta disposición, la plantilL 
de las clases de tropa del arma de in­
fantería en tiempo de paz, ascenderá en 
los 6o regimientos de línea á 480 sar­
gentos primeros, 960 segundos reengan­
chados é igual número no reenganchados, 
1920 cabos primeros y 2400 cabos se­
gundos; en los 20 batallones de cazado­
res, á 80 sargentos primeros, 160 segundos 
reenganchados é igual númeio no reen­
ganchados, 320 cabos primeros y 400 se­
gundos; los 140 batallones de r-serva, á 420 
sargentos segundos reenganchados y 140 i 
cabos primeros en los 140 batallones de 
depóxsito, á 280 sargentos primeros, igu ¡1 
número de segundos reenganchados y 140 
cabos primeros.

Como es ya conocida la plantilla dvl 
regimiento disciplinario de Céuta, del 
batallón del mismo nombre, de M lilla, 
de la Academia General Midtar y de la 
Escuela Central de Tiro, pu sto qne antes 
lo hemos consignado,, resulta que dicha 
plantilla total es para infantería en tiempo 
de paz de 856 sargentos primeros, de 1882 
segundos reenganchados y 1120 no re­
enganchados, de 2595 cabos primeros y 
de 2878 segundos, es decir, un total 
'I® 9331 hom-bres entre las referidas 
clases.

En pié de guerra asciende la plan­
tilla a 2116 sargentos primeros, 1882 
segundos reenganobados 13200 no reen­
ganchados, 15195 cabos primeros y 18978 
segundos, eáto es, una fuerza total en 
las referidas clases de 51471 hoñvbres.

Las plantillas de las compañías de

Los soldados necesitarán llevar seis 
meses de servicio precisamento en las 
filas para ascender á cabo segundo; los 
de esta clase habrán de contar cuatro 
de ej-rcicio en el empleo para ser pro­
movidos á primeros, y por último, estos 
deben reunir seis de antigü :dad, de 
ellos tres cuando i '
vicio en filas para 
segundos.

La aptitud y 
por unos y otros 
que tendrán lugar

menos, prestando ser-
su ascenso á sargentos 

suficiencia se probará 
en exámenes anuales.
con sujeción á un re­

glamento especial, que al efecto se pu­
blicará.

■ Para obtener el empleo de sargento 
: primero, se exigen dos años por lo mé- 
I nos de segundo, y estar declarado apto 

para el ascenso, á cuyo fin determinará 
el cit do r’gltmento los conocimientos

tracion pública; percibirán además un plus ■ 
I óe 0,50, pesetas en el trascurso de! pri- ! 
! mer compromiso; de 0*75 en el segando ¡ 
i y una peseta en el tercero y último, y S 
! anualmente, en una sola vez y en la época j

que han de obtener los aspirantes, sin 
que se prescinda nunca de conducta, ca-

I „ , . . I • / j racter,. aptitud y condiciones militares.,i en que se determine, el interés- del tota! ; 1 j*• • - ... Lomo la disposición que nos ocupa,
tiende á elevar el prestigio de la clase 
de sargentos, y á que solo continúen en 
las filas los que sean dignos de ello, así 

: los reengAnchados como los que aspiren 
á contraer el mismo compromiso, debe­
rán examinarse .anualmente por terceras 
partes en las Cîpit.ales de los distritos don*

¡ ios vecinos principales, y algunos que 
: no lo son, contribuyen con mas ó 
menos para su sostenimiento, pues 

: solo en el texto reglamentario del 
; mismo instituto aparece aquello de ¡ 
que este servicio es carga vecinal i 
y por lo tanto gratuito y obligato- i 

La escasa fuerza de la Guardia rio. En casi todos los puefelbs: se | 
Civil para vigilar tantos grupos de hacen derramas para sostener y uni- 
poblacion en una provincia, es la ; formar los cuadrilleros.
segunda razon que explica, á juicio Con la cuarta parte del RÚme« 
de nuestro amigo de Iloilo, los fre-¡ ro de cuadrilleros que hay en cada
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depósito en pié de guerra constarán dt

importe de las cuotas depositadas al mismo 
tipo de interés que obtenga por sus fon­
dos el Consejo.

Los compromisos deberán renovarse 
cada año y los sargentos podrán resdn- 
dirlo en cualquiera de esters periodos, ex­
cepto en caso de guerra' ó cu anda él Go-UUtlSLnrcill Ux; vw vaow uv gucii v U cu UlUU Cl VJQ.

cuatro segundos, ¡ bierno creyera n^ciesarfo' hacer modifica 
f c;»cú scguaduá. ! clones sobre el particular.

En épocas de paz se suprimen dichas i F ‘ ‘ . L .......... ........ ..
compañías y sus clases por consiguiente, ' totales devengadas, sea cualqqiera el pe- bernadof ú oficial general que^design^|^

un sargento primero.
cuatro cab»s primeros y cinco segundos

d- radiquen sus cuerpos respectivos.
A dicho objeto, se constituirá en laá 

En tales casos, adeinás de las cuotas mismas un tribunal presidido por el go..
1 I Aft A Vf A /V "1 *4 AAA zM »* 1 z-wa mm.*..!    V • *
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autoridad militar, y compuesto de cinco 
vocales de la clase de jefes ó capitanes, 
pertenecientes cada uno de ellos á Es­
tado mayor, infantería, caballería, artillería 
é ingenieros.

El órden de agrupación, los turnos para 
la concurrencia, las reglas á que hayan 
de sujetarse los exámenes, et», serán

remos, porque somos los soldados de 
Jesús.

Asi terminó la conversación del ge­
neral del ejército de salud.

objeto de las prescripci mes que compren­
derá el ya citado rrgLmrnto.

PROTECCION A LAS JOVENES INGLESAS
Las Cámaras inglesas, cediendo a!

Esto, sin embargo, deberá darse la movimiento de la opinion pública, han 
preferencia en todos casos á los que se discutido ya la reforma de la ley p nal 
encuentren próximos al ascenso, á los as- lo relativo á la protección de los
pirantes al primer periodo de reenganche jóvenes.
yá los que pretendan ingresar en la Acá- Antes solo se castigaban los atenta-
demia especial para ser oficiales." dos, cuando la seducción no pasaba de

El porvenir de la clase de sargentos los trece años: esta edad se eleva ahora 
no puede presentarse más halagüeño, á los diez y seis. Todo atentado se 
puesto que se les abren todas las puer- siderará como delito, y se castigará 
tas y facilita el camino para seguir la la pena de siete años de prisión y 
carrera de las armas de ia manera que bajos forzados, 
mejor les plazca. Un representante, Mr. Fowler,

con­
cón 
tra-

En efecto; los que de dicha clase deseen 
entrar en la Academia general, podrán 
verificarlo, sujetándose á las condiciones 
del reglamento de la misma; en otro caso, 
deberán ingresar precisamente en la es-

puso que todo secuestro de jóvenes
pro- 
me-

pecial que se 
instrucción no 
en la primera, 
la militar que 
la que han de

ñores de trece años se considerase como 
robo á mano armada, y que además de 
la pena indicada, se aplicasen al reo 50 
azotes con el galo de nueve colas, que,

Sus ojos brillaban entre sus párpados 
conao dos diimintes al sol, y bajo su pa- 
nolico de seda asomaban en ondas sus 
negros cabellos como si fueran azab,iche.

¡Qué cintura la suya! no la había más 
gentil en toda la provincia.

Sus lábios er n rojos coma guindas, y 
como éstas codiciables; su tez era blanca 
y sonrosada, y su seno se levantaba en 
incitante curva.

Tenía un padre viejo y p-ralítico, el 
Sr. J >sé, el cual vivía como petrificado y 
en éxtasis, y á quien su hija cuidaba y 
mantenía con su trabajo de modista,

A la derecha de la casa de Agustina 
habitaba otra el Sr. Izaguirre, hombre 
cargado de años y de dinero; á la izquierda, 
Maximino, un jóven contrabandistà tan 
guapo y buen mozo como pobre.

Los dos amaban á Agustina; el primero 
la ofrecía un busn par ido, el segundo su 
corazón únicamente.

Agustina prTeria á Maximino, porque 
la juventud llama al amor.

creará, donde, si bien la como es sabido, se conserva aún en la 
será tan completa como Inglaterra. Pero la enmienda de
adquitirán, sin embargo, Mr- Fowler ha sido desech.ada.
les falte para completar Sin embargo, los pilludos que enga- 
poseer como oficiales de úen á alguna de sus compañeras, menor

infantería ó caballería. de diez y seis años, sufrirán de dos á
Cursados los estudios y aprobados en cuatro años de reclusion en una peniten- 

los exámenes de las materias que cons- ciaríi, amén de cierto nú ñero de palos. 
tituyan el programa de la Academia es- En resúmen: una jóven no podrá en 
pecial; serán promovidos á alféreces de la Gran Bretaña disponer de su persona 
una ó otra de dichas armas, en las que ántes de los diez y seis años; pero la 
ingresarán desde luego si no aspiran á hy deja la puerta franca á ciertos abu- 
verificarlo en los cuerpos de Estado mayor, sos de dudosa moralidad, como es el de 
artillería O ingenieros, en cuyo císo y que una madre y su hija puedan po- 
prévia la mayor ampliación de sus co- I nerse de acuerdo para engañar al seduc- 
nocimientos, tendrán entrada en el curso tor por medio de una mixtificación, lo 
preparatorio de la Academia general. cual constituirá circunstancia atenuante

Es condición indispensable para in- y eximirá de responsabilidad.
gresar en la Academia especial mencio- Con estas innovaciones legales p.aré- 
nada, haber cumplido en las filas seis I ceños que no quedan muy garantidas las 
años de servicio, de ellos cuatro en clase jóvenes, y en cambio el sexo fuerte corre
de sargentos.

AGRADECIMIENTO DE ARANJUNZ

graves peligros en un país donde es fre­
cuente que la mujer seducida acuda á 
los tribunales, en demanda de indemniza­
ciones pecuniarias con que lavar las man­
chas del honor.

En Aranjuez se estaba redactando una

“gXus" el AZUCAR EN LONDRES
i.o Que por una comisión se entre- .

- -- mpncaií» dp ara Durante el ano ultimo ha sido consi-
p1 ptprnn v sin derable la baja en las primeras materias, 
pueblo de Acan^ acentuándose más en el azúcar

La variedad conocida con la denomi- 
hijo adoptivo de "bueno refinado In lia occiden.

Aranjuez’al Exemo. Sr. D. Raimundo s 6 d. por 50
Fernandez Villaverde. kilogramos, y en Diciembre había bajado

3.0 Que se, dé una verdadera mués- ’ ,9 “T» <*« 4’ P" '~-
tra de agradecimiento á cuantas personas «““•«'•'a bajo todavía mas;
se hayan distinguido durante la epidemial ’94 4 • . °® 5® ki os en Enero, á 
y que los firmantes ignoran. R® «t 3 d’ <>« Dinembre; una baja de más

4.0 Que si el Gobierno de S. M. dis- '‘^„4’ ‘“‘’i '“P‘“ *“
tingue con alguna condecoración á las ‘««í-Desde pnncp.os de ,882 ha-ta fines 
autoridades de esta localidad, la población -‘^^4’ el termino medio de b ja en las 
costee todos los gastos de las insignias 5'"?“ azúcar llego á 50 por loo.
y diplomas ® Al principio de este ano se noto una

5 0 Que á los señores facultativos, impoitante y los precios han su-
titulares y particulares de este sitio, se P'**® ‘ ?" 3“ por joo. El aumento en la 
les rlé un voto expresivo de gracias, por P.^^uccion de azúcar de remolacha ha
el incansable celo y heróica conducta des- "" .'®’ ®»»‘'®
plegados en favor de todos los atacados. P,"/“^‘1® " 42 P»r loo, mientras

6.0 Que se mande á Colmenar de ®®“‘ aumentado apenas un 18
Oreja una comisión portadora de un re- ’ P®r/o®- Alemania aclsaimeote produ.
cuerdo de gratitud por los valiosos dona- de remolacha mas que todo el
tivos y generosos efrecimientos; y, por 8'®^®>, y, ®" '®’ ““"“®*
último, que se premie como se considere a^elaritado enormemente. En e ,881-82 
más oportuno á los dependientes del Muni- ®' *“,®'®
cipio, como asimismo á cuantas personas H®"®'"'*""' .X '“4-^5 se calcula
tanto oficiales como particulares, se hayan “ ?f®^®®“®“ >-«5».o«o toneladas.
prestado incondicionalmente y contribuido | . o*? ® ® ® atribuirse el
á prestar extraordinarios servicios durante ««“»'?, Ppnapalmente al hecho de 
ti tiempo que ha reinado la terrible y «.‘® ""® *>» disminuido grandemente 
desastrosa enfermedad colérica. el cultivo de remolacha. Una industria es.

I timulada por anos de grandes beneficios, 
_____  I no puede escaparse del resultado natural 

de prosperidad excepcional; una produc- 
EL EJERCITO DE SALUD ræ” exceUva. Por fin, se ha llegado al 

_______ punto oe que los productores de azúcar
Con motivo de los últimos escándalos quejan de que este negocio no da 

de Lóndres, denunciados por la Pa//resultados y jledican el suelo á 
Malí Gazstte, ha tomado también cierta '
publicidad un ejército singularísimo, de I remolacha 
origen inglés, y extendido actualmente en 
casi toda Europa.

gué á S. M. el rey un 
titud: haciendo constar 
cero agradecimiento del 
juez á su soberano.

2.0 Que se declare

Los fabricantes de azúcar

de presentar 
de Viena un

donde estaba de costurera á la vez que 
como novicia, pues pensaba tomar el velo 
de religiosa.

Sin embargo, sus aptitudes no habían 
cambiada mucho, por lo que su padre fué 
invitado á recogerla.

De retorno en Epernay, habitaba en 
la casa de su padr-; pero como este fra­

Pasageros.
—Por el Rómulus, que llegó ayer ma­

ñana de C'givan y escalas:—Fr. Cele­
donio Mateo; Fr. Balbino Ezpeleta; don 
Miguel V. Rodriguez; D. Juan de Her­
rera, médico; D. Antonio Bonifaz, mon­
tero; D. Ramón Aguirr , id.; D. Fernando 
Lmuzi, contador de fragata; D. Cecilio 
Hilario, abogado, y varios á proa.

— Por la barca inglesa Aíabel Taylor, 
que salió ante-yer para Boston, vía Ilo­
ilo:—D. J. Hamis Moore, gentilhombre.

—Por el Antonio A/uñog, que salió an­
teayer para Sorsogon, Gubat y Legaspi: — 
D. Antonio Zaragoza, médico y varios 
á proa. , !

—Por el Butuan, que salió ayer ma­
ñana para Iloüo:—D. Fernando Ríos y 
I criado; D. E. Carrasco y i criado; don 
R. Fernandez; D. R. Guevara; D. S. Ur- 
quijo, señora y 2 criados; D. J. Uriarte; 
D. J. de los Reyes; D. Fausto García; 9 
chinos, y varios á proa.

—Por el Remus, que salió ayer tarde 
para Cebú y Surigao:—D. Pedro Cano, 
capitán de infantería; D. Antonio Galle­
gos, I hija y I criado; y varios á proa.

i —Por el Esmeralda, que salió ayer
l tarde para}Hong-kong y Emuy:—D. Ricar­
do Vargas Machuca, jefe de Administra­
ción de i.a clase, sub-Director general 
de Administración civil; Fr. Baldomcro 
Real, con un criado; D Jaime J. Macleod, 
con un id.; D. Harry M. Rose; y ¡150 
chinos.

—Por el Aftndanao, que llegó ayer de 
Albay y escalas:—D. José Navarro, capí- 
tan; D. Rafael Guirao, ayudante de Obras 
públicas, D. Fernando Lamas, Alcalde ma-

sencia de las facturas, ó bien volver al 
sistema antiguo de un arancel-enciclopé- 
dia, que comprenda cuantos artículos se 
product-n en el mundo.

Adoptado en vez de esos sistemas, que 
se dicen desacreditados, el sistema roo- 
d-rno de las agrupaciones arancelarias y 
valores fijos, tiene que resultar, por fuerza, 
la desigualdad dt 1 impuesto que el colega 
ó su inspirador lamentan.

baj iba en una 
kilómetros de 
pasaba el dia 
sailly, familia 
la que p .saba

alquería que dista algunos 
la villa, la jóven comía y 
en casa de los señores As- 
que la quería mucho y con
ías vacaciones cuan io

taba en el asilo.
Los domingos iba generalmente á 

sarlos con su padre en la alquería.

es-

pa- 
re­

Olga un ejemplo.
*^egun la primera partida del Arancel, 

pagan 2 reales fuertes los ^'abanicos COQ 
de-

Así trascurrió algún tiempo.
Siempre que el Sr. Izaguirre se ha­

llaba con la muchacha, solía d'cirla aca­
rielándose los bigotes:

—Quiéreme y serás rica.
A lo que Agustina contestaba:
—Prefiero ser pobre y dichosa con Maxi­

mino.
—Ella vendrá, ella vendrá, murmuraba 

el viejo alejándose.
Los dos muchachos se ara iban, y así 

se lo confesaron una tarde paseando á lo 
largo de la costa.

De vuelta á .«íus casas entraron á ver 
el paralítico y le dijeron.

—Señor, nos amamos.
—Bueno, bueno, dijo al Sr. José, que 

Dios os haga muy felices.
Y levantando su mano los bendijo. 
Al dia siguiente Agustina se

con cd viejo Izaguirre.
—Quiéreme y serás rica, la 
Prefiero ser pobre y dichosa 

ximino. Mi padre bendijo ayer

encontró

dijo.
con Ma- 
nuestros

amores.
—Ella vendrá, ella vendrá, 

el Sr. Izaguirre, atusándose los bigotes,
Paseando á lo largo de la costa, aque­

lla misma tarde el contrabandista dijo á

se decia

su novia:
—Somos pobres, pero no importa; nos

casaremos pronto. Esta noche s.aldié para 
la frontera; me espera una gran partida 

contrabando que introducir en España; 
pagan bien y es preciso arriesgarse; 
cuestión de ocho dias. El mes que en-

de
lo 
es 
tra

de

nos casamos.
Al despedirse se dieron el primer beso 
amor.
Pasaron los ocho dias, un mes, dos, 

cuatro... Maximino no volvia.
Agustina, de pié 

la costa, contemplaba 
mar y las montañas.

¡Ah, si ella fu'se 
no estuviera enfermo!

sobre las rocas de 
triste y pensativa el

correría la costa, 
entero en busca

Alguien dijo
muerto.

Pasaron seis
despues dos.

librel ¡Si su padre 
¡Cómo entónces re-

las montañas, el mundo
de su amor!

que Maximino

meses, ocho, un

¡Ay como dudar 
muerto!

A la entrada del 
se quedó sin trabajo, 
dado sin amor.

ya de que

había

año y

había

invierno Agustina 
como se había que-

gresáiido por las noches á Epernay.
Un dia se quedó hasta mas tarde que 

de costumbre, la dió miedo marcharse 
sola por aquellos caminos, c instada por 
el dueño de la posesión, determinó que­
darse á dormir allí hasta el dia sigui-nte.

Durante la madrugada, el granjero pe­
netró en el cuarto en que Eugenia des­
cansaba; la pobre muchacha se sobreco­
gió, luchó, mas quedó vencida.

Cuando á la mañana siguiente iba há- 
cia su casa, lloraba su deshonra, pero 
no atreviéndose á confiar á nadie su des­
gracia, guardó el mas absoluto secreto.

Entretanto, la familia Assailly se mos­
traba cada dia mas afectuosa con ella. I 
Había en la misma, un jóven de su edad, 
que sentía por Eugenia un vivo amor, 
tanto, que la solicitó en matrimonio, pero I 
ella respondía obstinadamente "¡No!"'* á 
cuantas indicaciones se le hicieron. Por 
mas esfuerzos, por mas instancias, por mas 
recursos que la familia agotó, siempre 
se negó á la demanda.

Por último intervino el padre, y como 
este la ordenó terminantemente que ac­
cediera y ella temía mucho al autor de 
sus dias, aceptó.

Se celebró el matrimonio... y un mes 
despues, la desgraciada sintió los síntomas ! 
del alumbramiento.

Loca, fuera de sí, abandonó el lecho 
sin que su marido la sintiera y arrojándose 
al suelo en la habitación inmediata, presa 
de horribles dolores, dió á luz una niña, 
cuyos primeros vagidos fueron oidos con 
sorpresa por Assailly.

Este, corrió á avisar á su madre, y 
despues á una partera, mas cuando estas 
llegaron, vieron con espanto que la recien- 
nacida, sobre un trapo y mostrando en su 
cuerpo señales de uñas y fuertes contrac­
ciones, yacía cadáver al lado ds su ma­
dre desmayada.

El esposo, honrado empleado del ferro­
carril del Este, que amaba frenéticamente á 
su mujer y la sigue amando, al compare­
cer ante el Jurado como testigo, no ha 
podido observar actitud mas generosa.

—Señores del Jurado—decía con las lá­
grimas en los ojos al terminar su decla­
ración—os ruego seáis indulgentes, por 
ella... y por mí!

yor de Camarines Sur; D. Gaudencio Ares, 
médico; D. Pedro M. Herrae; D. Pedro 
Zalvidea: D. Mariano Sanjuan, D. Vi­
cente Alberto; D. Sotero Soto, y varios 
á proa.

Ordenes,
Anteayer tarde á las cinco confirió 

nuestro querido Metropolitano en su ora­
torio del palacio arzobispal las siguientes 
órdenes:

EN PRIMERA TONSURA.

Clero regular.
Fr. Francisco Giner, dominico.

Clero secular.
D. Esteban Avilés Eusebio; D. Vic-

tor Burae Raymundo; D. Hipólito Arceo; 
D. Santiago Ponce; D, Eusebio Nativi­
dad; D. Leonardo Tayló; D. Silvino Ma- 
nalo; D. Wenceslao Cruz Ferrer; don
Fruto Latorre; D. Baltasar
Pablo; D. 
Aricóla.

EN LAS

Cayo Alzona, y

CUATRO ORDENES

Aben San 
D. Joaquin

MENORES.

Sus ruegos han sido escuchados: 
desgraciada ha sido absuelta.

LOS AMORES DE UNA FICURANTA
Antes de llegar á ser figuranta en

la

un

^^varillaje de márfil, nácar, carey y 
"más materias finas análogas."

Y como hay abanicos de esos que 
valen un peso y los hay que valen 30, 
resulta que los más baratos pagan de 
derechos el 25 por 100 y los más caros 
solo pagan 0*83, es decir, menos del uno 
por ciento.

30.

Busque una agrupación cualquiera de 
mercancías; que las tasen en promedio los 
hombres más entendidos, y se verá que el 
IO por 100 tipo será justo cuando más 
para las m^-diana?, convirtiéndose en un 
20 por 100 para las inferiores y en un 
cinco ó menos para las más finas.

¿Nos quiere hacer el favor El Comer-
do, que por su título es competente, 
decirnos como eso se puede remediar?

Ciases.
Se ha concedido la continuación

de

en
1.0el ^servicio de las armas, al sargento 

del i.er Tercio de la Guardia civil Ga-
briel Francisco de los Dolores.

Ha sido destinado al 2.0 Tercio de 
la Guardia civil, el sargento i.o del cua­
dro Manuel Martínez Casadas.

Se ha concedido la radicación en el 
país al sargento 2.0 del 3.er Tercio de 
la Guardia civil Eduardo Campos.

A Guardia civil.
Se ha aprobado el destino ai 3.er Ter­

cio de la Guardia civil del capitán del 
regimieuto de infantería núm. i D. En­
rique Mayorga.

Ha sido destinado al 3.er Tercio de la 
Guardia civil, el teniente capitán D Jus­
tino García Quitós, auxiliar de la Subins- 
peccion de las Armas generales,

Clero regular.
Fr. Francisco Giner, dominico.

Clero secular.
D. José Bustamante; D. Miguel Nu- 

guid; D. VaHntin T^ñag; D. Adriano 
Aranas; D. Isidoro García; D. Bernabé 
Macarandan, y D. Pablo Teeson.

Tribunales,
Mañana 21, se celebrará en la Sala 

de lo Civil de la Real Audiencia, la 
vista de los autos promovidos en el juz­
gado de Iloilo por don P. E. L. contra 
don E. S. J. sobre desahucio. Informa­
rá por el demandante D. José Looez 
Palma.

En el mismo dia y en la Sección i.a 
de la Sala de lo Criminal, se verán por 
relación de escribanos del inferior, los 
negocios siguientes: Incidente promovido 
por don C. I. B. en la causa número 
5027 seguida en el de intramuros con­
tra don J. R. R. y otro por malver­
sación, defendiendo al i.o D. Juan Man­
zano Mendez y á los reos D. Juan An­
tonio Gomez; y la causa núm. 5852 de 
Binondo contra A. M. por lesiones, en 
virtud de apelación admitida al abogado 
p. Emilio R. de Arellano de un auto 
interlocutorio.

En la Sección 2.a, las diligencias ins­
truidas á instancia de parte en el de 
llocos Sur contra don P. F. por exac­
ciones ilegales; informando por el que­
rellante D. Francisco Godinez.

Ayer mañana á las seis se dignó 
también conferir el Exorno é litmo. Sr. 
Arzobispo órdenes en la iglesia de San 
Juan de Letran:

SUB-DIACONOS.
Clero regular.

Fr. Francisco Giner y Fr. Francisco So­
lanum, dominicos.

Clero secular.
D. Cecilio Punsalan y Punsalan; don 

Estéban Guillermo; D. Brígido de Men­
doza; D. Victorino López; D. Ladislao de 
los Santos; D. Benito Cebrero, y D. Blás 
Reyes.

DIACONOS.
Clero regular.

Fr. Paulino Aguiar; Fr. Ramon Bienes; 
Fr. Venancio Peña: Fr. Buenaventura Ma- 
tí^; Fr. Diego Martinez; Fr. Vicente Pe­
rez; y Fr. Zacarias Lizárraga, dominicos, 
y Fr. Pío Luyando, agustino.

Clero secular.
D. Juan Licup; D. Marcelo Javier, y 

D. Angel Moreda.

teatro de Marsella. Mlle. Eugenia Chau- I 
vin despachaba cerveza en un establecí- I 
miento de esta clase, de tercer órden. I

AHÍ la conoció Raymundo Gamonet, I 
jóven comisionista de una sastrería afama- I 
da, que disfrutaba de una centena de fran- I 
CCS al mes para sus diversiones, corriendo 
los gastos de casa y comida por cuanta I 
de su tio, dueño del taller.

Gamonet tuvo que dividir con el pro­
tector los favores de Eugenia pero no I 
se conformaba con esta partición de bie- I 
nes; una porción de veces suplicó á su I 
amante que despidiera al "otro" llegan­
do hasta á amenazarla con la muerte de 
ambos, si continuaba recibiéndolo; pero \ 
todo era tiempo perdido: Eugenia se reia I 
del esclusivismo del comisionista y no le I 
hacía caso. I

Viendo Gamonet que no sacaba nada I 
con sus consideraciones, escribió una carta 1 
al protector, revelándole que Mlle Chauvin I 
le engañaba sin el menor escrúpulo.

La carta hizo al efecto apetecido: I 
Eugenia recibió s\x licencia absoluta, I

Inútil es decir que tal resolución la 
exasperó. Y castigó á Gamonet con la 
pena de^no dejarse ver por él en varios dias.

Pero llegó el 13 de Mayo y en oca­
sión en que Eugenia almorzaba con la 
patrona de la casa de huéspedes donde 
vivía, se presentó Gamonet.

La figuranta tomó su sombrero y su 
abrigo y se dirigió en el acto á su cuarto 
al que la siguió el comisionista.

No había pasado un minuto desde 
que cerrára la puerta de la habitación ! 
Gamonet, cuando la patrona, que había 
seguido almorzando tranquilamente, saltó 
sobre su asiento al escuchar dos detona­
ciones y gritos pidiendo socorro.

Cuando penetró en el cuarto de Eu­
genia, encontró á esta llena de sangre v 
á Gamonet lo mismo.

El pobre muchacho, enloquecido, de­
sesperado, en cuanto oyó el primer re­
proche de su amada, sacó un revolver y 
la disparó un tiro que la atravesó una oreja.

Despues se quiso matar, pero inseguro 
el pulso con la escitacion, ó por otras 
causas, la bala no hizo mas que rozar 
sü frente y arrancar un poco de cuero 
cabelludo.

Arabos heridos fueron conducidos al 
Hospital, compareciendo tras una rápida 
curación ante el jurado de Bonches-du 
Rhone, que se ha mostrado tanto mas 
indulgente con Gamonet cuanto que la 
víctima no era de lo mas interesante.

El asunto ha terminado con la ab­
solución.

¡Y los novios han hecho los paces!

El porvenir se presentaba pavoroso.
La faltó lumbre y pan; su anciano pa­

dre se murió de frió y hambre y, no te­
niendo con que pagar la casa, las despi­
dieron de ella.

Entónces el viejo Izaguirre, acaricián­
dose sus bigotes, la repitió de nuevo:

—Quiéreme y serás rica.
Agustina no respondió y se dejó con­

ducir á la presencia de su padre.
—Nos casamos, dijeron al paralitico.
— Bueno, bueno, murmuró éste, sea lo 

qué Dios quiera.
Y levantando la mano, se enjugó las 

lágrimas que asomaban á sus ojos.
La víspera de la boda, Agustina em­

prendió su acostumbrado paseo á lo largo 
de la costa.

Lejos del pueblo, y cuando el soHse 
había ya ocultado, oyó una voz que la 
nombraba.

—-¡Maximino!... ¡cómo!... ¿eres tú? dijo 
temblando como la hoja al viento.

Plus.
Se ha ordenado se abone un real de 

plus diario á los confinados que han ido 
á la isla de Yap (Carolinas), por cuenta 
de los fondos de entretenimiento de aquel 
presidio.

Concesión.
Se ha dispuesto que lo-s presos con 

causas pendientes puedan dedicarse á tra­
bajos moderados é higiénicos.

Detenidos.
Los individuos puestos ayer á dispo­

sición de la autoridad son los siguientes:
Jugadores 6, cocheros 2, por embria­

guez, riña y escándalo 5, indocumentado 
I, ratero i.

de Austria.Hungría, acaban 
á la Cámara de Comercio 

informe acerca de las con- 
su comercio, en el cual se, en París, fué un ca-1 

ballt-ro á visitar al general de un ejército, I demuestran las pérdidas causadas por la 
llamado de salud, porque su fin es sacar I precios del producto de sus
del servicio ó del libertinaje las almas Hbricas, pues no obstante que la expor- 
enfermas ó perdidas. aquella nación en

Los sodados de este ejército visten I se elevo á 5.000.000 de kilos más 
un uniforme especial. Consiste este en I 1082, su valor fue de libras 2.400
un pantalon rojo y una chaqueta ceñida, I Y 4^® incluyendo la proporción
donde se escriben con letras amarillas consumo interior, los fabricantes de 
estas palabras: "Ejército de salud." azúcar de remolacha de Austria-Hungría

La bandera que usan es igualmente I sufrieron una pérdida total de libras 4 
roja y amarilla; colores que simboizan I™*dones. El significado de estas cifras 
11 sangre... de Cristo y el fuego... í/^/I naturalmente de la explicación

■ Espíritu Santo. exacta que quiera darse á la palabra
El general, dijo, entre otras cosas, a! I No hay duda, sin embargo, de

caballero que fué á visitarle: Çn todos ¡os terrenos productores de
—Gracias á nuestro general superior, I fooiolacha, el cultivo este año ha sido 

Mr. William Booth, el redactor de h inmensaratnte reducido á consecuencia 
Rail Malí Gazette, Mr. Stead, ha po- obtenido las co-
dido reunir las pruebas de ios tráficos 1884.
vergonzosos que se verifican en Lón- I , ® lodiento no puede precisarse

’ I la extension de esta reducción, pues los
Dicho redactor ha referido el ejemplo desde 15 á 25 por 100.

de aquella muchacha que solo pudo es- 1 producción, sin embargo, de la próxi- 
capar de la casa de prostitución en que \ ma cosecha que se espera, se asegura no 
estaba detenida merced á la circunstancia, I abundante, y lo prueba el alza
completamente fortuita, ds haber encon- I e los precios^ de estas ulti-
trado en su maleta la cubierta de un li- I semanas, que continua aun. El alza 
bro viejo de cantos del ejército de' sa- 1 ® mercado de azúcar influye mucho
lud que tenia la dirección del general °® otros mercados, aunque por el 
¡¿□( th. momento no se conoce ninguna señal de

Con estas señas, la muchacha, que pea^ion en las otras primeras materias, 
no conocía á nadie en Lóndres, pudo No hay duda alguna de que los países 
s.dir de la casa en que varias y repetidas I actores de azúcar de cana aprovecha-
tentativas se la habían hecho sufrir para f en este mercado, entre ellos
prevertirla. principalmente la India occidental inglesa.

Por otra parte, nuestros soldados y I lodia oriental y las
( ficiaies de Lóndres se han puesto á P? ri iplnas. Estos consutnr-n en gran- 
disposicion de la comisión de investiga- I ,.5 2 Productos de rigodón de las
ciones, reunida en este momento, del I j 7 baja en el precio
mismo modo que se habían puesto á dis- M®. ha influido mucho en dismi-
posícion de Mr. Stead. demanda para la exportaron de

Igualmente han dirigido á la Reina ^®?°® artículos durante los tres últimos 
una petición, ya cubierta de 250,000 fir-
mas, relativa á la ley actualmente pen- I desear es que cesen pronto l^s
diente en el Parlamento... I causas que pueden determinar la ruina

—Si conocían ustedes tantos hechos I industria del azuc tr de caña.
¿e esta especie—le replicó el cab ilero — j e=======—
¿por qué no han sido ustedes los primer s
en ponerlos en conocimiento del pú- L/\ GRUTA DEL AMOR 
blico? I a

—Se nos hubiera creído sospechosos. Hay en Biarritz un monton de rocas

Recientemente,

llamado de salud,

PRESBITEROS.
Clero reí¡ular.

Fr. Rufino Yrazabal; Fr. 
Alonso; Fr. Manuel Giraldo; 
Blanco; Fr. Blás Pastor; Fr. 
toria; Fr. Domingo Andrés;

Crescencio 
Fr. Manuel 
Felipe On- 
Fr. Manuel

su

—Sí, yo soy, Agustina.
La jóven sa arrojó en los brazos de 
novio, que estaba pálido como la cera. 
—¿Te casas?
—¿Porqué no has vuelto?
—¿Te casas?

Perez, y Fr. Hilario Estevez, dominicos. 
Clero secular.

D. Policarpo Villafranca.

pensando que queríamos hacer una obra cuyo paso se hunde en el mar y cuya 
de propaganda. Por otra parte, semejantes cima se eleva á los cielos.

—Para dar pan á mi padre; pero es­
tando tu aquí, no nos separaremos ya.

—Nunca. ¿Me quieres?
—Con toda el alma.
Y renovaron el beso de la despedida, 

estrechándose fuertemente uno contra otro.
Así corría el tiempo, sentados en el 

fondo de la gruta no le sentían pasar.
—La marea sube; ¿no oyes como ru­

gen las olas?
—No rugen, dijo él; celebran nues­

tras bodas,
—El viento zumba más impetuoso.
—No; canta nuestros amores.
—Ya debe ser muy tarde, Maximino.
—¿Quieres dejarme?
—Mi padre espera.
—Yo te amo. ¿Te casarás con otro?
—Nunca, nunca...
Y, coino si temiera perderle nueva­

mente, le estrechaba contra su pecho, ol­
vidándose de las horas, del lugar en que 
se hallaba, de su mismo padre y del mundo 
entero.

Las olas subieron, invadieron la gruta 
y, al dia siguiente, los encontraron en 
ella, durmiendo el uno en brazos del otro 
el eterno sueño de sus amorrs.

Todavía vive el viejo paralítico, el cual, 
pobre y andr.-.joso, se arrastra todos los 
dias á la puerta de una iglesia, en donde 
extendiendo la mano, exclama llorando 
como un niño:

—Una limosna por el amor de Dios.
Malatesta.

TRIBUNALES FRANCESES

y
Las ceremonias terminaron á las ocho 

media, yendo todos los ordenados en
procesión, y cantando las letanías de los 
santos, á la iglesia de Sto. Domingo, 
pasando después al convento, donde hi­
cieron los honores á un bien servido de­
sayuno.

S. E. Iltma. subió al colegio de San 
Juan de Letran, donde, los PP. de di­
cho Colegio, le tenían preparado un de» 
sayuno.

Después fué á visitar el colegio y 
Beaterío de Sta. Catalina, volviéndose 
de allí á su casa-palacio.

Traslado.
Hemos oido decir que piensa trasla­

darse la Secretaría del Gobierno general 
á la calzada de San Miguel, al lado de 
la Intendencia general de Hacienda, casa 
del Sr. Teus, una vez llevados á cabo al­
gunos trabajos que se proyectan en ella.

Aparte de la insuficiencia del local que 
hoy ocupa dicha dependencia, aquel tiene 
la ventqa de su proximidad al palacio de 
Malacañang.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSERVATORIO METEuROLOQlCO 
DE Manila, 

DIA 18 DE SETIEMBRE DE 1885. 

Observaciones: á las /0 de ¿a mañana 
â las de ia tarde.

Por Administración.
El Exemo. Sr. Gobernador general ha 

dispuesto se hagan por administración las 
obras de construcción de un puente de 
hierro sobre el rio Dacanlao en la pro­
vincia de Batangas.

Id. id. las obras de construcción de 
un puente de hierro sobre el rio Canon, 
término del pueblo de Calacá, en la ci­
tada provincia.

El siniestro de la Carraca.
Los periodicos de Cádiz dan pormeno­

res de la dolorosa catástrofe ocurrida en 
la arsenal de la Carraca.

Tratábase de suspender un cañón de 
50 toneladas para trasladarlo á la chalana 
que debía trasportarlo á Ceuta.

Estando suspendida como metro y 
medio, faltó el zuncho alto donde se ha­
llaba hecho firme el segundo de los tres 
aparejos reales, y á la sacudida que dió 
el buque-machina (antigua fragata Espe­
ranza), se zafo de la base dicho bordon, 
rompiendo sus galgas y echando á pi­
que el barco que debía conducir e! cañón.

Al suceder tal avería se hallaban ocu­
pados en dicha faena más ds 400 hom­
bres entre marinería y confinados; de 
los cuales unos arrollados por las enor­
mes barras de los cabrestantes! otros por 
los senos de los reales y otros por sal­
varse de una muerte cierta, se hallaban 
flotando sobre las olas mas de 250.

Éntre las desgracias ocurridas se cuen­
tan un cabo primero de mar, cuatro ma- 
rin^^ros de segunda y dos soldados de in- 

I fantcna^ de Marina, desaparecido entre 
la maniobra del buque sumergido; el pri­
mer contramaestre, teniente de navio don 
José Galiano, dos cabos primeros de mar 
y siete marineros heridos, y gran nú­
mero de contusos, entre ellos el primer 
contram,aestre del arsenal D. Agustin 
Otero, capitán de fragata graduado, varios 
2.os, el patron del remolcador núm. i, 
alférez de fragata D. José Correcher y 
el cabo primero de mar Molina, patron á 
la sazón de la embarcación que á con­
secuencia de la catástrofe se fué á pique 
con el cañón.

Vientos.

horrores pasan diariamente, tanto en París En la parte baja de esta inmensa mole, 
como en Londres... I mirando al O» cano, existe todavia una

¿Lo cree Vd.? I gruta que los habitantes de la comarca la
—Sin duda alguna, Pero, poco á poco denominan La gruta del am^r, 

el reinado de las tinieblas será vencido ¿Por qué?
y tolos volverán á Cristo.

—¿Están ustedes contentos con su
obra en París?

Hé aquí la leyenda:

—No,

Agustina era utfa hermosa muchacha, 
tipo montañés, bien formada y de diez y 

París es rebelde; pero lucha- ocho años de edad.

UN INFANTICIDIO
Triste historia es la de Mad. Assai- 

lly (Eugenia Gabet) que no ha mucho 
comparecía ante el jurado de la Marne, 
acusada de infanticida.

En 1862, apenas de diez y ocho me­
ses de edad, perdió á su madre. A los 
nueve anos, su padre la envió al asilo 
de huérfanos de Epernay, donde estuvo 
hasta los veintiún años. Las notas que 
obtuvo, la dan á c nocer como aturdida 
é inconsecuente en sus actos.

Del asilo de huérfanos salió para el 
convento de*Sainte-Chretienne en Sedan,
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No está en lo cierto.
Hace pocos dias ha repetido El Co­

mercio una idea que ha campaneado va­
rias veces y no puede menos de ser su- 
jerida por algún importador de los mas mo­
destos, que sigue pian piano su caminito 
trayendo y vendiendo maritatas y por eso 
no se ha tomado la molestia de consul­
tar la legislación aduanera vijente.

Según el colega, hay artículos que 
pagan hasta el 25, 30 y 40 por 100 en 
lugar del diez, que es el tipo arancelario.

Crea el colega que eso, muy cierto 
en algunas manufacturas y aun subsisten­
cias, no tiene remedio sino adoptando 
uno de dos medios: suprimir toda valo­
ración prévia y despachar en la Aduana 
imponiendo derechos ad valorem con pre­

Pro me laboras.
Todos los ejemplos que El Comercio 

de ayer señala en pró de la convenien­
cia de ajentes oficiosos en Madrid nada 
tienen que ver con la cuestión. Tratán­
dose de intereses particulares ó de corto 
círculo, como los de dichos ¡ejemplos, los 
que en ellos tengan parte hacen bien en 
acudir á todos los elementos de acción.

Nosotros hablamos de asuntos de in­
terés general y para estos no caben tales 
ajentes.

La sola idea de que el reformar ó 
mejorar nuestro sistema aduanero y re­
mediar la actual crisis monetaria se en­
comendasen á ajentes, altos ó humildes, 
irresponsables en sus opiniones y que se 
valiesen de elementos no públicos y bien 
conocidos, para lograr su objeto, nos 
hace el efecto del paso mas desatinado
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de señalar los inconvenientes de más re­
salte que ofrece, y que imprescindible­
mente es necesario remediar.

Hemos presentado un plan de nuevo 
arreglo;, y mientras no se demuestre que 
estamos en error y que no es mucho i 
mejor lo que propusimos, en bien de tqdos 
que lo actual, ó que es mt-jor cualquier 
otro arreg'o que se combine, si este, se 
adopta, llevará consigo inconvenientes, y 
habrá pronta necesidad d^e renovarlo.

Lo que El Comefcio hace de no pres­
tar conformidad á un pensamiento útil, 
sin razonarlo, no merece tomarse séria- 
mente en consideración.

Pasaportes.
Se ha concedido pasaporte para la 

Península á D. Manuel de Isla y Palacio, 
á D. Magin Cecias y Sanz, y al pres­
bítero D. Antonio Monteso y Ripoll.

i A Zamboanga.
Para prestar sus servicios en la Ad­

ministración de Zamboamga ha sido tras­
ladado á dicha dependencia al factor de 

I Joló.

¡Un consejol...
A MI AMioo JosB M. García Collado.

¡Ayl amigo, yo no sé 
cómo escaparme podré 
del lance en que me he metido... 
¿No sabe usté lo ocurrido? 
Pues yo se lo contaré.

Es triste, muy triste, sí 
lo que hace poco inquirí 
al preguntar por Elvira... 
¡Vamos, parece mentira 
esto que me pasa á mil

La vi cierta noche en coche 
y me sentí impresionado... 
García, hubiera jurado 
que me creí aquella noche 
de repente, enamorado.

El caso es que la miré 
con suma curiosidad, 
y... amigo, pásmese usté, 
vi á su lado un hombre que 
le triplicaba la edad.

Sin poderme contener 
yo la seguí por doquier 
impaciente, entusiasmado... 
y aquel viejo... ¡Siempre al lado 
de aquella hermosa mujer!...

Luego pude averiguar 
que el vejete es militar 
é inquirí donde, vivía, 
cosa en que yo no veía 
nada de particular.

Y siento ya, francamente, 
por la chica amor ardiente 
y ocurre que... ¡cosa rara! 
pone el viejo mala cara 
si la miro frente á frente.

Ya me tiene hasta perplejo, 
pensar que es celoso el viejo... 
Vamos, bien dice un refrán 
muy conocido que cuan­
to más viejo más pellejo.

Mas yo, discurriendo bien, 
temo que se arme un belen 
por mi pasión amorosa... 
pero, amigo mió, ¿quién 
piensa en semejante cosa?

No debo retroceder 
ni un solo paso, á mi ver, 
pues que ella bien me miró 
y, además, esa mujer... 
¿no es soltera como yo?...

Esta refl'^xion me hacía, 
cuando en cierto sitio un dia 
mirando á Elvira gozoso, 
un amigo me decía:
—¡Mira que el viejo es su esposo!.

Y contesté:—Ya me explico 
porque está el viejo escamado... 
pero no comprendo, chico, 
cómo ese hombre sin ser rico 
á Elvira haya enamorado.

Pues parece natural 
suponer, mal que le cuadre 
á ese viejo carcamal, 
que no era esposo, y sí padre 
de esa niña angelical.

Pero, en fin, tendré paciencia, 
aunque es dura penitencia 
para un hombre enamorado, 
ver que un viejo le ha dejado 
á la luna de Valencia.

De haberlo así comprendido, 
jamás hubiera podido 
meterme en asuntos tales, 
porque nunca me he metido 
en lios matrimoniales.

Ya me conoce usté á mi 
y sabe perfectamente 
que lo mismo allá que aquí 
me tienen... ¡vaya que sil 
por un muchacho prudente.

Y hoy pierdo con mis trastadas 
por esas desventuradas, 
mi fama de juicioso...
¡yo, que jamás hice el oso 
á las mujeres casadas!...

Que esto fué un mal pensamiento, 
lo declaro, aunque lo siento, 
pues yo soy un hombre honrado, 
que nunca, nunca ha faltado 
al noveno mandamiento.

García, usté que decía 
que es en esto gato viejo, 
no sabe, amigo Gircía, 
cuánto le agradecería 
que me diera usté un consejo.

■aw»

Ciega mi mente delira 
ya por esa hermosa Elvira, 
y no puedo resolver 
nada sobre esa mujer, 
porque el caso es que me mira.

Y aunque mi amor es constante, 
! veo truncado mi anhelo 

por mi temor incesante 
de que me salga un Otelo 
en forma de Comandante.

Mas ya de impaciencia estallo,
I García, y aunque me callo,
I su consejo esperaré,
I pero no me salgA usté
I con una pata de gallo.
I A. Chapuli Navarro.

en política y administración, en que es 
malo ô sospechoso todo lo que no es 
muy trasparente en móviles, en medios 
y en fines.

Pobres.
Muchos se dirijían anteayer al con­

vento de S. Agustin, á donde decíio se 
daba limosna con n,otivo de la fiesta de 
Sto. Tomás de Villanueva.

Recordamos que hubo año que se 
llenaron de mendigos el átrio y la calle 
Real frente de la iglesia de S. Agustin, 
y hub° mandar despejar por medio 
de los agentes de policía.

Llamados.
La Secretaría del Gobierno genera* 

llama á D. Telesforo Antonio.
La Intendencia general de Hacienda 

llama á D. Francisco Figueroa.
El Tribunal de Cuentas llama á don 

Fermin Enriquez y Donoso, á D. Angel 
Bustamante, á D. Magin de Castro, á don 
José Joaquin de Estrada y á D. Joaquin 
Romeo y Sinue. !

La Administración central de Rentas 
y Propiedades, llama á doña Guillerma 
Rojas.

Casa en venta.
El Ayuntamiento vuelve á anunciar 

la venta en subasta de la casa núm. 8 
de la calle de Basco, sobre el tipo de 
9 3341’28.

Terrenos realengos.
El 26 de Octubre la Hacienda pú­

blica venderá en subasta un terreno bal­
dío realengo en el pueblo ¿e Indan pro­
vincia de Camarines Norte, denunciado 
por D. Pedro Zonarosa, sobre el tipo de 
9 1261*41, y otro en el sitio de Santa 
Filomena, del pueblo de llagan, provincia 
de la Isabela, denunciado por D. Paulino 
Duldulao, sobre el tipo de 9277*12.

Caja de Depósitos.
En la 2.a semana de este mes reci­

bió la Caja 9 159 884'05 en efectivo; ha 
devuelto 9 132,321'29 en numerario y 
cerró con una existencia de 9 5«37^’>^92‘83 
en metálico y 9 121,910*20 en efectos.

El tiempo.
A esto se reducen ahora todas las 

conversaciones.
Hace calor y apenas llueve.
De aquí el que pronto tendremos un 

ciclón, según augurios de algunos.
Otros, por el contrario, dicen que es 

posible tengamos algún temblorcito, acor- I 
dándose del de 1852 que fué en este mis- I 
mo mes.

Conversaciones.
Averiguaban y discutían unos amigos, I 

la vida económica de estos pueblos, por- I 
que notan falta de gremios industriales, 
falta de iniciativa, para procurar lo que I 
á todos conviene. I

La causa de estos hechos se explica, j 
porque no cuentan con industrias fabriles 
como en Europa; no tienen más condi- I 
ciones de vida propia que la del suelo, 
y ese no bien explotado, pero fértilísimo 
sin comparación, en el que no hay temor 
que deje de prosperar el cultivo; suelo 
que no necesita abono para que produz­
ca de todo.

No esperamos que mientras no haya 
ferro-carril, se aliente la industria, y naz- 

, can otras desconocidas hoy. Si se les pusie­
ran vias de comunicación, máquinas para j 
explotar el subsuelo, y se les dejase sin 
trabas el suelo que por si florece, el in­
dígena cambiaría grandemente su condi­
ción, se animarían mucho las provincias 
y con ello ganarían los pu^-blos y el 
presupuesto, en el que se reflejarían ne­
cesidades é industrias que no existen hoy.

El paseo de la Luneta.
Indicábamos anteayer la necesidad de 

que los carruages se estacionen en la 
pista junto á la orilla de paseo-salon de 
la Luneta, en vez de detenerse donde 
ahora, junto á la orilla exterior de dicha 
pista.

Nos fundábamos, principalmente, en 
el peligro que hoy corren los niños que 
desde el paseo desear ir á su carruage, 
que no pueden cruzar dicha pista sin expo­
nerse á ser atropellados por el incesante 
pas ) de los carruages, y porque esos co- | 
cheros son de tal condición, que no se | 
detienen aun cuando vean que van á co- | 
meter una atrocidad. I

Con la variante que hemos propuesto 
se conseguirá, además, otra ventaja im- I 
portante: la de dar una animación á di- I 
cho paseo, que hoy no tiene; porque I 
junto á esos carruages, se colocarían gru- I 
pos de sillas, y se formarían tertulias con 
las personas desde los carruages estacio- I 
nados, y las que se hallasen sentadas en i 
el paseo. I 

En fin, que este salon adquiriría otro I 
carácter que el que hoy vemos tiene, de j 
paseo sin vida ni atractivos, excepción I 
hecha de la música. I 

Pues bien, nuestro suelto inspira otro 
á El Comercio, opinando contra y 
diciendo tales cosas, que revelan ense- I 
guida que no ha empleado ni un minuto I 
en r flexionar sobre la cuestión. I 

Opina, ó poco menos, que lo actual es I 
lo petfecto, sin dar mas explicaciones; y I 
P’de lo imposible: que los amos de los 
carruages hagan el oficix) de cocheros, I 
con sus responsabilidades (i¡) y que estos I 
cambien de naturaleza (¡) y que se con- I 
viertan, de niños que son, en personas 
mayores de edad.

Dice que lo que debe hacerse, es lo 
que se hizo en tiemoo del malogrado 
coligo nuestro Sr. G-. ñi, y olvida el co- I 
loga que, en vida de éste, no existía pis- I 
ta alrededor del paseo, y que en nada I 
es comparable lo que entonces se hacia, I 
con lo que hoy se debe y puede hacer I 
en bien y comodidad de todos. i 

Las escenas que en aquel tiempo ocur- I 
rían cuando inopinadamente se presentaba 
un chubasquito, llamando las personas 
con todos los nombres del calendario á 
los cocheros, que, situados con sus car­
ruajes á dos cientos metros del paseo 
presentaban el aspecto de un batallón de 
faroles en correcta formación, contestaban ' 
todos ellos á la vez, y ocasionaban una 
confusion que nada remediaba. Tales es­
cenas, en que había persona que estaba 
calada hasta los huesos, cuando podia 
dar con su carruaje, ¿son las que tanto 
cautivan á El Comercio?

Dícenos el colega que el señor co­
mandante de la Veterana estudia este 
asunto, y nos alegramos saberlo; porque, 
tal estudio, es consecuencia de que no 
«e considera definitivamente bueno el ar- 
reg o actual, y de que necesita reforma; 
pero los periódicos estamos en el deber

Posesión.
Con fechas 97 16 Je los corrientes 

tomaron posesión D. Luis Dominguez 
Bdiés y D. José de Keyser, de las promo- 
torías de Tarlac y Cavile respectivamente 
para que fueron nombrados ti i.*^ por 
Real órden y el 2. ® interinamente,

Próroga.
El relator de la Real Audiencia don 

Adolfo Gari ía de Castro, ha elevado ins­
tancia al Gobierno general en solicitud 
de un mes de próroga á la licencia que 
por enfermo viene disfrutando.

Escribientes,
En la Gaceta de ayer se lee el anun- 

siguiente:
! TRIBUNAL DÎ CUENTAS DE FILIPINAS.

Secretaría.
Debiendo proveerse, mediante examen, 

seis plazas de escribientes de este Tri- 
bunal, que resultan vacantes, dotadas con 
doscientos diez y seis pesos anuales dos, 
una de cientb sesenta y ocho, otra de 
ciento cuarenta y cuatro y dos de se­
tenta y dos; de órden del Exemo. é Ilus- 
trísimo Sr. Presidente, se hace saber al 
púoiico, á fin de que los que deseen op­
tar á ellas, presenten sus solicitudes do­
cumentadas en esta Secretaría, con la 
partida de bautisto y certificación de 
buena conducta, antes del treinta del 
corriente, dia en que tendrá lugar el 
exámen por la comisión nombrada al 
efecto.

Manila 18 de Setiembre de 1885.—El 
I Secretario, Enrique Linares.

Licencia.
Se han concedido dos meses de licen­

cia por enfermo para esta capital al ca­
pitán del regimiento infant-ría de Minda­
nao núm. 4 D. Manuel Ruvia y Soto.

A la Peninsula.
Se ha concedido el regreso á la Pe­

ninsula por cumplido de pUs, al capitán 
del 3.er Tercio de la Guardia civil don 
Juan Viamonte.

A la Subinspeccion.
I Ha sido destinado á la plantilla de la 

Subinspeccion de las Armas generales, el 
capitán teniente D. Fernando Carbó Diaz* 
del cuadro eventual.

Destacamento.
Se ha aprobado se aumento con 40 

hombres, el destacamento de Siassi (Joló.)

Así me gusta.
La parte femenina de los socialistas 

de París, con motivo de las elecciones 
de diputados, ha hecho rancho aparte, 
y despues de largos discursos sobre la 

I necesidad de reformar el Código en el 
sentido de igualar los derechos del hom­
bre y de la mujer, ha resuelto en nu­
meroso meeting que se voten cinco can­
didatas, siendo de ellas Luisa Michel y la 
esposa del diputado Clovis Hugues, aque- 

I lia que mató de un pistoletazo en plena 
I audiencia á un hombre que la había di- 
I famado, y, por evasivas y habilidades de 
I procedimiento, llevaba un año sin pre- 
j sentar pruebas y evitando un fallo con- 
I denatorio; lo cual dió motivo para que 
líos perió ticos dijesen que fué el tribu- 
j nal” el verdadero causante del homicidio.

lOjo, muchachasi
I Hoy dia andan tan adelantados algu- 
J nos jóvenes en el ramo de declaraciones 
I amorosas, que es difícil que las jóve- 
j nes casaderas puedan sustraerse á los tiros 
j que Cupido en forma de cartas las dirije.
I He aquí una copia exacta, que puede I 
I servir de prueba á lo que llevamos dicho, | 
I y que se ha disparado á la interesada, I 
I impresa en hermoso papel fantasía: i 

CANDIDA. I 

I Tal vez seestrañará I 
' I V. de este lenguage | 

I mucho mas ' i pro- I 
I ceder; pero qupquie- I
I re V. tiempo hace que sufría en cilencio una pasión 
I que en vano quice desechar de mi mente; inutiles 
I han cido mis esfuerzos para dicipar de mi alma 
I aquel os dulces recuerdos del pasado.
I Hace tiempo Cándida quebuestra Imagen lo tengo 
I grabado en pecho. Os amaba en cuanto, no quena 
I manifestaros berva’mente, ni por escrito lo que sen- ! 
I ti i, pues no encontra a medio ninguna para poder- 
I la hablar con libertad.
I Y hoy no puedo más estoy á decirle....... Cándida 

os amo con todo mi 
corazón tiempo hace 
durante los cuales os 
contemplaba estaci- 
ado, cuantos sin sa­
bores cuanto he su­
frido por V. Ay cu­
anto tiempo de dolor 
cuento tiempo de 
tanto sufrir y amar 
No es cierto que por 
mi propio sentir, in­
terpreto bien el sen­
tir de V.,? conteste 
V. pronto á quien 
ya só o vive para V. 
y á quien siempre 
sera su

Fulano.

Realmente no se puede presentar de 
una manera más gráfica la pena que el 
autor de la anterior esquela sentiría, en 
la ansiedad de ser correspondido, que en I 
la forma de cruz con que ha sido impresa, I 

Dicha prueba la tenemos á disposición I 
de los curiosos é incrédulos. i 

Así, pues, ¡mucho ojo! expertos pa-1 
dres de familia y cándidas niñas, que... I 
dónde menos se /)tensa salta la liebre, I 

Copo de malhechores. I 
Escriben de Bulacan al colega de la I 

mañana: I 
^'Sabedor el teniente de cuadrilleros de I 

i esta cabecera don Severo Villareal de 
que unos bandoleros pirateaban dias hace 1 
por los esteros entre esta cabecera y I 
Malolos, partió de improviso el dia ii á 
las seis de la mañana con seis cuadrille- 

I ros á sus órdenes y despues de varias 
I pesquisas, ya en banca por los esteros, 
I ya á pié por entre matorrales y mangla-1 

res, hallaron una banca abandonada que 1 
I supusieron en seguida ser de los mal- 
I hechores; internáronse decididamente en 

una inmediata espesura y, en efecto, sor- 
I prendieron una agrupación de gente sos- 
I pechosa que en el acto de apercibir su 
I llegada entabló una tenaz resistencia orde- 
J nándose en retirada, pero sosteniendo un 
I nutrido fuego hasta muy considerable 
I distancia.
I "Sostenida con tesón por los cuadrille- 
j ros la lucha y la persecución de los cri- 
I rainales, llegaron todos al sitio de Pi- 
I naguisanan de la jurisdicción de Malolos, 
I donde los fugitivos obligados sin duda 
I por el cansancio determinaron dar una 
j embestida decisiva para ver si amedren- 
t taban á los cuadrilleros; pero arremetidos 

por éstos cuerpo á cuerpo, quedaron los 
cinco bandidos malh riJos, y muerto su 
cabecilla el famoso Braulio de los San­
tos (1) Tito, terror de esta comarca des­
de hace algún ti rapo.

"Cuando tenía lugar esta lucha serían 
las cinco de la tarde y por tanto lleva­
ban los cuadrilleros más de once horas 
sin Comer ni descansar, por lo cual su 
abatimiento despues de tan sangrienta re­
friega era tal, qne no pudieron impedir 
la fuga de dos de los criminales ya Cau­
tivos á quienes no pudieron ni perseguir 
siquiera.

"Los malhechores estaban provistos 
de buenas escopetas, una de ellas de 
dos tiros, y de fuertes machetes; mien­
tras los cuadrilleros solo contaban con I 
dos rtvolwers en más ó menos buen es- I 
lado y sables de los que hay en los tri­
bunales; sin embargo fueron tan afor­
tunados que todos salieron ilesos.

"El infatigable teniente Villareal se 
ha propuesto desde aquella tarde la per­
secución de los dos bandidos fugados 
despues de la refriega, y no descansa en 
su persecución, habiendo conseguido ya 
la captura, eu la noche del 15, de un 
llamado Justo Natividad á quien se su­
pone cómplice, por lo menos, de la cua­
drilla en cuestión.

"Este ejemplar escarmiento de la gen­
te de mal vivir llevado á cabo por el te­
niente D. Severo Villareal y sus subor­
dinados, es merecedor de una recompen­
sa de las autoridades, por las que se ins­
truye la correspondiente sumaria de los 
hechos."

Licencias de armas.
I Se han concedido las siguientes:

Manila.—A don Manuel M. Madrigal 
I y don Manuel Giongeo.

Bitangas.—A don Mariano Aranas. 
I Masbate.—A don Tomás Martinez. 
I Samar.—A don Hilario Villaflor.
I Isla de Negros.—A don Leandro Li­

nares.
Cápiz.—A don Guillermo Corrales.

Te-Deum y recepción.
Hoy aparecerá en la Gaceta el de­

creto ordenando lo acostumbrado para el 
I Te-Deum en esta Santa Catedral, y la 
I recepción en el palacio de Malacañang, 

que tendrán lugar el juéves 24, con mo­
tivo de ser los dias de S. A. R. la Se­
renísima Princesa de Asturias.

Polistas,
Se ha concedido al P. Misionero de 

Alubigid, del distrito de Misarais, el au­
xilio de siete polistas diarios para la 
reparación de la iglesia del pueblo de 
"El Salvador."

Ecos de Vigan.
14 de Setiembre.
En la semana antepasada, por temor sin 

duda de que viniese de improviso una riada, 
á consecuencia de las abundantes lluvias 
que caian, el gobernadorcillo de naturales 
mandó quitar los puentes de Caoayan, 
Santa Catalina y Bantay. Hemos oido á 
muchas personas, principalmente á los de­
votos Curas Párrocos de los dos primeros 
pueblos citados, lamentar esta prematura 
prevision del espresado pedáneo, que 
hoy perjudica grandemente á las nume- 
rosas personas, que de aquellos pueblos
y de San Vicente se ven precisados á I 
venir diariamente á esta cabecera; pues I 
ahora tienen que hacer el vadeo, ó á I 
bragas enjutas, ó en balsa, que, según I 

‘tenemos entendido, cuesta algo. Y tanto I 
mas, cuanto que ni el peligro temido ha I 
venido, ni lo hay por ahora de que venga I 
en algunos dias; que si sucediera, siem-I 
pre habria tiempo de quitar los puentes I 
á última hora, como se hace todos los | 
años; á menos que la crecida viniese á I 
media noche; y aun en este caso, ó que I 
la corriente arrastrase los puentes, la pér- | 
dida material que esto representa seria | 
insignificante, puesto que están hechos i 
aquellos solo de cañas y algunas tablas; | 
y por consiguiente lo que se ha salvado I 

¡ ahora, no compensa los perjuicios que la I 
medida anticipada está causando. |

En la tarde del 7 de este entregó su I 
alma al Criador doña María Florentino I 
una de las vecinas mas acomodadas de I 
esta ciudad, despues de una larga y pe- I 

I nosa enfermedad. Como no ha dejado I 
I sucesión directa, ha instituido por here- I 
I dero universa! de sus cuantiosos bienes I 
I á uno de sus hermanos, á escepcion de 
I unos pocos que ha legado á sobrinos y 
I á obras pias. Que descanse en el seno 
I del Señor.

I En la tarde del lo fué bautizada en 
lesta Santa Iglesia Catedral por el Muy 
I Illmo. Sr. Provisor, una niña del señor 
I Pinzon, capitán de la Guardia civil de 
I esta línea, siendo los padrinos D. José 
I Farina y doña Joaquina Mijares, abuelos 
I maternos de la recien bautizada. En ce- 
I lebracion de tan fausto suceso, los seño- 
j res Pinzon obsequiaron con una cena á 
I sus amigos de mayor intimidad.

Los cacos vuelven á hacer de las 
suyas. En las noches pasadas algunos ve­
cinos notaron en sus casas ciertas seña- 
les, que indicaban claramente una ten­
tativa de esos rateros domésticos, sin que 
afortunadamente hayan logrado estos su 
objeto, que sepamos, al menos en cosas 
de alguna sustancia. Atribúyese general­
mente esta nueva campaña de los cacos 
á la miseria y escasez de estos tiempos, 
y creemos que en parte tienen razon, 
esto es, los opinantes, y no ios cacos.

De algún tiempo á esta parte, se ob- 
serva en esta, que circula una cantidad 
bastante considerable de monedas de co- 

¡ bre de dos cuartos, que son falsas, siendo 
esto motivo frecuente de algunos dis- I 
gustos y altercados en los pagos que 
se hacen en calderilla, porque el que 
recibe escoge las monedas, rechazando 
las falsas, como es natural, y el que 
paga protesta que son de recibo.

De desear seria ,que la Autoridad 
mandase recogerlas, y abrir una infor- ' 

j macion para averiguar la procedencia de 
j tantas monedas falsas, ya para imponer 
I el debido correctivo á los autores de la 
I falsificación, si llegan á descubrirse; ó 
I bien para evitar al menos su aumento 
I y una ocasión frecuente de cuestiones; 
I pues sabemos que hay algunos que las 
I admiten y cambian por la mitad de su 
I valor y su obj -to no puede ser otro que 
I especular con ella exportándolas á otros 
I puntos donde puedan ser recibidas sin 
I reparo por el valor que representan.

I Estos dias se nota en estas provin- 
1 cias algún movimiento y animación en­

tre los acopiadores de tabaco y se es- f 
pera con fundamento que la compet- n- 
cia entre los compradores determine al­
guna alza en el precio. Enhorabuena á 
los cosecheros.

No hay duda de que este nuevo as­
pecto favorable del negocio de que se 
trata, sea consecuencia de la contrata 
tomada por la Compañía gen^^ral Taba- 
calera del suministro de dicho artículo 
para el consumo de la Península, y lo 
celebramos cou el mayor gusto.—Cha­
parrón.

Quintas.
El Exemo. Sr, Gobernador general, en 

tenciones de A Iministracion civil, ha dic­
tado las resoluciones siguientes:

Eximiendo del servicio militar á los 
mozos Pedro Agbon, Rufino Secuya, Ro­
man Sarmiento, Rafael Ramos, Basilio 
Navarro, Nicolás Ortiz, Anacleto Yuman- 
day, Sabino Soyola y Saturnino Policiano, 

Desestimando la instancia del mozo 1 
Vicente Cinco, en solicitud del exención 
del servicio de las armas.

Disponiendo la inclusion, del mozo 
Bruno Calalang en el alistamiento de ca. 
sados hasta cumplir la edad reglamentaría.

Declarando soldado de la reserva ac­
tual, en lugar del número 27, al mozo 
R surrección Reyes absolviéndole al propio 
tiempo de la calidad de prófugo.

Gumamela.
—¿Conque ya no me haces caso? 
¿Trás de comprarte una saya 
me pones en un mal paso? 

¡Vaya, vaya!
—Yo señor, ya sabe vos 
no recibí, que está sola 
y tiene miedo... los dos...

—¡Hola, hola!
—Si está conmigo el tatay 
ó la nanay, no me apeno 
venga vos á mi bahai

—¡Bueno, bueno!
i —Mas, siguro, si intinsiones
¡ tiene malas, habrá palo 

aunque tome precausiones 
—¡Malo, malo!

Agencias matrimoniales.
Mientras en Lóndres se estudia la 

manera de poner un dique á la corrup- 
cion de la mujer, los diarios parisienses 
publican la organización de esas agen­
cias matrimoniales que fomentan y pro­
tegen la corrupción del hombre.

Parece que dichas agencias son mu­
cho más numerosas de lo que se sos­
pecha generalmente. Algunas dan á sus 

I operaciones una amplitud vastísima. Tie- 1 
nen agentes en las Sociedades de Crédito 

I y en las Cajas de Depósitos, para ave- 
I riguar con exactitud el estado de for- 
I tuna de las fami'ias donde hay jóvenes 
I casaderas. Pero sus mas activos auxilia­

res están en los centros de colocación 
I de sirvientes, y por medio de estos, ave- 
I riguan las costumbres severas ó fáciles 
I de cada jóven, sus inclinaciones de ca- 
J rácter y hasta el estado de salud de los 

parientes á quienes deben heredar. Las 
I agencias de renseignements, como aque- 
I lia á que pertenecía el difamador de Mad. 
I Clovis Hogues, se hallan, según es de 
I suponer, en la mas estrecha relación con 

las de matrimonios, y cuando llega el 
caso, se sirven mútuamente.

Hay en la calle de Rívoü una agen­
cia que se dedica á casar viudas: sus 
negocios se hallan en una prosperidad 
creciente. La agencia posee un magní­
fico salon donde se dan bailes y soirées, y 
allí las viudas se divierten hasta que 
encuentran el novio apetecido. En el 
barrio de Montmartre hay otro centro ma­
trimonial, cuya especialidad consiste en 
casar viudas y huérfanas, y celebra en 
el . Palais-Royal dos bailes mensuales.

La calle de Provenza, posee varias | 
oficinas de este género: alguna de ellas I 
gasta un dineral en anuncios y hasta I 
publica una especie de Boletín—ó coti- I 
zacion—de las operaciones de la casa. I 
Esta es de todas las agencias de raatri- I 
monios la más rica, y acaso la más an- i 
tigua. Parece que en los anales de su I 
historia, figura el matrimonio de un prín- I 
cipe que, hallándose sin principado, tuvo I 
la idea salvadora de sacar á plaza sus | 
pergaminos, una especie de Sérgio Panine I 
cuyo blason volvió á brillar al fulgor de I 
dos millones de francos ganados en el | 
comercio de quincalla. I 

Las agencias de matrimonios de París I 
i tienen frecuentemente intermediarios ac­
cidentales, como son las amas de go­
bierno y las doncellas y damas de com­
pañía: cada una de estas, que facilita el 
nombre, señas y noticias personales de ] 
una heredera, recibe en el acto una buena 
comisión, mas fuerte para el dia de la 

I entrega del dote. Luego se indica al 
I hombre un sitio cualquiera donde la jó- 
I ven debe ir tal ó cual hora, un Mnseo, 

una iglesia ó un jardin. Al pasar junto 
I al pretendiente, acompañada de su don- 
I celia, esta pondera á su señorita la dis- 
I tinción, la elegancia, el talento ó la ri- 
I queza del candidato y la mayor parte 
I de las veces la operación termina con 
I éxito. Ocasiones hay en que personas 
I de las mismas familias de las ricas he- 
I rederas, van á ponerse al servicio de las 

agencias de matrimonios, llevados por el 
1 afan del lucro.

Punto de estudio.

LA CANELA.

Es la corteza, y mejor aun el liber, 
del laurel cinamomo 6 canelero de Ceylan, 
árbol con hojas oblongas, flores dioicas p »- 
queñ^s y blanquecinas en panículas axilares 
y terminales. Como en la isla de Mindanao 
se produce bien el canelo, que por aban- 
dono ó falta de cultivo no dá mejores 
productos, diremos algo sobre este árbol 
tan estimado en Ceilan.

Todas las partes de este árbol exha­
lan un olor aromático sumamente agra­
dable.

Con su corteza, que es la canela, se­
gún hemos dicho, se obtiene para la me­
dicina, por infusion ó en polvo, un prin­
cipio estimulante, estomacal, corroborante 
emenagógico, etc.

En medicina debería emplearse exclu­
sivamente la de Ceylan, pero, á causa 
de su alto precio, se la sustituye por la 

i de la China, que si bien abunda más en 
aceite volátil, es menos suave y aromática.

El análisis de la corteza de la cane- 
I la da: aceite volátil, tanino, mucílago, 

materia colorante, ácido cinamómico y 
almidón.

De ella se obtienen para la perfume. 
I ría aguas destiladas, sales, alcanfor, acei- 
I tes preciosos: se componen jarabes, esen

cias y pastillas aromáticas. De una libra 
de canela se sacan más de tres dracmas 
de aceite esencial; pero como éste es 
muy estimado y vale hasta sesenta fran­
cos la onza, lo falsifican algunas veces con 
aceite de clavo.

Para conocer si el aceite esencial de 
corteza de canela está falsificado, se pone 
en agua clara, y, si es puro, se va in­
mediatamente al fondo, y en el caso con- 
trario sobrenada.

Para conservar este aceite, se pone 
en botellas herméticamente tapadas.

También se saca por destilación de 
la cort-“za y de la ra¡z un aceite y una 
sal volátil ó alcanfor. El alcanfor de la 
canela es muy blanco y su olor mucho 
más suave que el alcanfor ordinario; es 
muy vo’átil y se infl ima con más pron­
titud y sin dejar residuo alguno.

Todas las partes que produce la ca­
nela son útiles; esto es, la corteza, la 
raíz, el tronco, los tallos, las hojas, las 
flores y el fruto: su olor es muy suave 
y muy penetrante.

Este árbol es de la isla de Ceylan, 
se eleva á la altura de cinco á seis me­
tros, florece en Febrero ó Marzo, y con­
serva su verdor todo el año. Sus flores 
exhalan un olor tan suave y hasta tal 
punto difusible, que embalsaman la atmós­
fera á muchas millas de distancia.

De su fruto se sacan también por me­
dio de la destilación un aceite volatil 
muy oloroso, y por la succion una espe­
cie de sebo que miran los indios como 
muy propio para curar las contusiones, 
fracturas y luxaciones y es el que nos 
traen en panes con el nombre de cera 
de canela.

Su uso en la cocina no es tan gene­
ral como en las confiterías y preparación 
de licores, aunque puede tener algún uso 
en ciertas circunstancias.

La canela de China, la de la isla de 
Fraacia, etcétera, solo deben emplearse 
en destilación.

Un consejo por dia.
Patatas â la parisien. Póngase en 

una cacerola un pedazo de manteca con 
una cebolla muy picada, y déjesela freír 
hasta que tome un buen color.

Echese un vaso de agua y las patatas 
mondadas con pimienta, sal, un ramito 
compuesto de y^rbabuena, perejil, estra­
gon, etc., dejando que cueza todo poco 
á poco, y ántes de servir este guiso se 
quita dicho ramito.

PASATIEMPOS
Charadas.

I.
Viniendo de todo 

con un dos segunda 
cambié de dos tercia 
al ver la apertura 
de un hijo de prima 
segunda que estudia 
el arte de dar 
dos prima á la luna.

II.
Juana dijo prima tres 

—dos dos, prima todo está 
la maestra, y todo es 
porque no me tresdós, ¡pues! 
¿Nó estoy tres dos tercia yá?

III.
—¿Cuándo es tu todo, Colás? 

—Cuando tenga prima dos 
y nó tres cuatro, pues Dios 
sabe que lo quiero ¿estás?

IV.
Primera, griego, 

Segunda, nota, 
Tercera, pica, 
molesta, ahoga.
Prima dos tercia 
fué cierto personage 
de la Judea.

Gerogltfico.
TRONCO.

Pata . oio 
Pata ojo 

plumas 
ala plumas ala 

plumas

Entre colegiales:
—Cuánto polvo llevas en la ropa, 

debías cepillarte.
—¡Cepillarme! ¿Acaso soy un criado?

—Hija rnia, mañana tenemos luna nueva.
—Y dime, mamá; cuando hay luna 

nueva ¿qué se hace ds las viejas?

—¡Qué bien conservada está Margarita!
—¡Ya lo creo! ¡Como que se acuesta 

todas las noches en aguardiente!

Un prestidigitador se dirige á uno de 
los espectadores y le dice:

—El duro que tiene aquella señora 
en la mano, vá á p;.sar al bolsillo de V. 

—¡Quiá! ¿A que no pasa?
—¿Cómo que no? ¿Por qué?
—Porque no tengo ningún bolsillo.

i —¿Con qué se cortaría el pelo Adan 
que en todos los cuadros le veo más 
rapado que un quinto?

—Con tijeras.
—Pues, entonces, ¿quién inventó las 

tijeras?
—Cain.

I oaiw

—tal te ha ido en la última 
cacería?

I —Divinamente. He matado tantas pie- 
I zas que solo he podido traer una por 

cada mil.
I —Entonces estará ¡a caza muy abun­

dante.
—Tanto, que para tirar á los conejos 

I tenia que apartar las perdices con el ca­
ñón de la escopeta.

I '

I Entre aguadores.
1 —No he visto pu-blo más embustero
I que este Madrid. ¿Por qué nos harán ir 

á todos los fu gos?
I —Hombre, para apagarlus.
I —Entóneos, ¿por qué dice en todas 
I las cas’s asegurada de incendios?

Dr. A. Diaz de la Quintana.
San Sebastian 25.
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AVISOS

MARTÎLLO
DB

Gcaato y Compañía.
El rrárt s 22 del actual, á ¡as 

siete y n edi t de su noche, si el liem- 
yjo lo p i init-, venderemos en almo­
neda sia reserva, en los altos de 
nuestro r tabled ier.t », v. ri s rnu“- 
bles CUT i tentes en camas, apara- 
' ores para ropa y pLvíeros, sillas, 
fOt.ás V 1 utacas, in sa velad ir con 
marmol, aparadores con puertas de 
cristal, estante par,a lib os. lava io­
ns con m.úrino', cuadros, lámparas, 
una cuna vestida de S 'da estilo mo­
rís o, diferentes libros, me a com - 
dor, un piano ve tical, jarrón s de 
bronce del Japon, dos carruajes en- 
g>nchados, una calesa, vajilla, mesas 
para ts ritorio mesiías de noche con 
mármol, c-tres de hierro y otros 
rnuc os efectos.

2 (lenato y comp.

MARTILLO
joa

José Gutierrez,
á4-^Fasaje de N(!rsagaray~~24.

Biwoíído.
Debidamente autorizado y por 

cu nt t de quien correspinda, ven- 
d ré en almoned,a sin reserva dos 
grand s redes de pescar ó sean chin­
chorros tejidos con hilos de cautí 
y abacá, c-si ruevos y en buen es­
tado, que miden el i.o 3*^0 brazas 
de longitud más ó n énos y por 8 
brazas de profundidad en la bolsa, 
el 2 o 150 brazas de id, id, y por 
3I brazas de id id.; con sus corres­
pondientes aparatos, enseres y her­
ramientas inc’u a una bar ca de ma­
dera tangili de 13 varas y 2 piés 
de eslora, i| id. y 6 pu’gadas man­
ga y i id de punt 1 aparejada y 
dispuesta p .ra 8 bogas-

i a almoneda tendrá luj^ár el 25 
d< l c< rrirnie á las ciez de la ma­
ñana en este estab'ecimiento.

NO r.\—El ji ví! taúo se halla 
ds manifiesto sn el mitm?.

3djv José Gutierrez.

G. ZÁMOSAHO, 
ni o sü'ero y gu 'nicioncro que 
ue Gi l E u iJron de (Jaba! eríu, 

lieae e; ho- or de parlitipar .á sus 
am'gos ; f .vortccdor.s qu^, habi n- 
c<> C-sa de injif ¡os talleres de 
EL ARNES, ofrece sus servi ios en 
el ramo de motduras con la pron- 
ti ud y es mero que tiene acr d ta- 
dos durante ocho años de ejercicio 
• n esta capital. Esco ta núm. i6, U- 
H®*" ds guarnicionero tituLuo PUKR- 
^t?_^ÁlD. I

Los hermanos Ma- 
riano Joaquin ^J.ar. s y Leocadio del 
mi nio apellido, ambos de la pio- 
vincia de Zamb.'des, se han fiig do 
en esta fecha de la ca a núm. i de 
la Calle de Villalobos, Quiapo, lle­
vándose algunas alhajas.~^Por lo qu ; 
se luega á las perso as á quienes 
se presrntcn á servir ó sep n el pa­
radero do b;s mismas, las entreguen 
á la Gu irdia civil veterana, ó dén 
conocimien o al juzgado competente

Mani'.a i Quiapo) iS de Setiembre 
de 1883, 2

Con superior permiso. 

Gran gininasio higiénica 
ortopédico y acrobático

Y

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS.
Calle San Jacinto nS ^4, altos, 

lii un®' 

para bordado y otros objetos.
Se admiten toda clase de encar­

gos concernientes á este ramo, como 
son marcas é iniciales para pañue­
los, manteles, fundas, etc., así como 
adornos para camisa de piña, cua­
dros, dedicatorias, retablos, albas, 
casullas, chi elas, etc.

Se dibuja también á la piedra li- 
tográfica al lápiz y pluma, adorno, 
figura, marcas de fábrica, etc.

Al mismo tiempo se facilita á es­
cultores y pintores toda clase de 
adornos para talla, modelos de te­
chos, decorado para iglesias y ha­
bitaciones, en escala menor y tamaño 
natural.

Dirigirse Urdaneta i, esquina á 
la de Cabildo. ;h

de un ícrvicio de 
que celebrarse con 
Octubre.

LA RIFA
24 cubierl s 
íl sorteo de y varias alhajas, que tenía 

julio, se ha trasferido para el, mes de

Cada billete consta de 80 números.

Vale $ 2 $
Almacenes ”La Barcelonesa,” ’’Los Catalanes,” ’’Sastre- 

5H?n ’»’ » a Novedades.” ’’Gran Br- tafia,” ” Ricart Soler.” 
Bota de Oro, uloi-jJc Cctduna,” y en Uoilo jo é Figueras. djh

BAZAR ORIENTAL,
LEIRAN N.® 3. INTRAMUROS.

Por el vapor ISLA DE MINDANAO.
Se han recibido magníficos baños para ducha, aparatos 

para id. muy económico.? para colocarlos en cu dquit r b ñera 
unmos en su cDs^ y ios mejores que h n venido á esta pl-za, 
baños generals d- todas dimensiones, id. para asiento, idem 
para piés, aguamanil s de >i: c y porcelana para sarristí s, cc- 
niedore.s y bulares, ju g es completos para lavabo de zinc 
pintado.

Surtido computo en sillerí* de Vien-. blanca y n^gra dd 
jor y mas acreditado íabiicante de e.>te artículo, con.^i.stente 

en: judges completes á la Luis XV, silUs con y sin r fu rzo, 
id. para costura, id. atas y b j s p ra niños, sillones, buta­
cas, columpios, veladores de diversos diámetros, consolas, so 
as, d zapies, rop ros, ca rías para niños, m sas de tocador y 

para hv<bo. Camas y cunas de hier.-o inglesas peif ct mente 
decoradas para personas mayores y niños.

Virio Timo surtido en juguetes d todas cla­
ses y de lo mas caprichoso que en Manila se conoce.
• fl'Teros de porcelana de alta nov d id é inme­
jorable gu4o para mesas tocador»

Pi rta-viandas de hierro con baños de por ehnt de 4 
y 6 divisienís. *

El sin rival y riquísimo vino tinto de San Eaíael 
en caps de 12 bot ¡las de á medio litro cada una. Este vino 
cuya fama es univ rsd se recomienda corno tónico y recons- 
tituyeiTe por la presencia de las materias tánicas con que lo 
ha cargado una prolongada ferment ci n, analizado y éneo- 
miado por los meji res medicos dM mundo como el mas tficáz 
en la anemia, la clorosis, y para restablecer á los convale­
cientes, que las preparacione s fr rrugii'.osas y las quinas. Se 
dá á probar antes de tomarlo.

Cerveza blanca de Baviera maica dos manes y j rro en 
cajas de 4 docenas de medias y enteras botella.? crist;|l blanco.

Vinos superiores de Jer z, Manzanill.i y M iscatéïA n ca- 
jas de 12 bi tellas.

Molinos
! de sangre y de vapor para el be­

neficio de caña dulce.

Máquinas y calderas
de vapor.

Alambiques
para la destilación de a’cohot.

Venden
J. WlTTE Y C.a

Barraca 21. dwh

En Comisión.
Por $ 150 un c.Trruag‘ victoria 

carenado á la moderna en la cabe 
de San Pedro accesoria nútn. 25. i 

TABAGOlm
Isabela del 83 y 84 y Abra.

Se vende General Solano 28. i

¡Aceitunas! ¡Aceitunas! 
¡Aceitunas!

¡¡¡GRANDE ECONOMIA!!! 
á seis renies barrii gran­
de, Mansaniiia y Beina.

La Castellana. ''
Escolta y Sa.n Fernando.

Se venden 
solar s para edificación situados en 
la calzada del bis, San < b.is!jan: 
dará razon S. mpa'oc ( thxj nú- 
m ro 41. 1

MUSICA^ 
b-iratísima y de toda clase, se ven­
de en la calle Gunao núm. 10 en 
Quiapo. h

■Hl BBBlll—
Hoy hemos concluido de desempacar:

UNA COLECCION completa de riquí­
simos marcos dorados paracuacb os des 
de las dimensiones 50X38 á ICO ><80 cim.

ELEGANTES'cinturones para señora 
con hevillas á cual más caprichosas y 
elegantes.

COLLARES Y CADENAS para per­
ros en un interminable surtido de di­
bujos y formas.

CAPOTITAS Y GORRITOS en raso 
blanco y otros colores para bebés. Las 
•hay lindísimas.

CORSES con y sin faja para seño­
ras hasta para el talle 92 cim.

ZAPATOS Y ZAPATILLAS en cuero, 
charol, lona y cabritilla para caballeros 
y niños.

LACRE Y OBLEAS de todas clases* 
HILO para hacer media y crochet.
NECESERES de viaje para señora 

con alhajero de lo más moderno y ele­
gante que se conoce en París y Berlin.

BOTITOS para niños pequeños.
RAMOS DE FLORES artificiales.
LAMPARAS de aceite para oficinas 
l GUEVARA HERMANOS.

JDR

flRUS.

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

Manila 17 de Setiembre de 1885.
>7-20 JUAN MUÑOZ.

Federico Calero.
17—Escolta-“I7.

Debid.amente r.utorizado por el 
Juzg d > del distrit í de intramuros 
y con intervención del actua rio, ven- 
dí’ré en púb ica :,u a t i baj el tipo 
de i.yeo p sos en que <slá avaluada 
la casa de madera con techo parte 
de hi rro galvanizado y p rte de 
ñipa, si u ida en la c Iz da de San 
Manelino al pié de! punte del mis­
mo nombre; advirtiendo que la ci­
tada casa se halb pant.da en ter­
reno da la propiedad del cuerpo de 
Artillería el cual usufructúa U, Joa­
quín Moredó á quien paga el pro- 
pi t irio por dio m o sa $ 6 anuales.

La suba ta l ndrá lugar los cias 
8. g y lo de Octubre d i presente 
año advu tiendo que ^n i s des pri­
meros se admiten pcslur is y se re- 
inatará t n el mejor p stor el di ­
to á las doce tn ¡ u to de su ma­
ña a en ests est ifcleciiniento. Es­
colta 17,

F. Calero.
ÎÔ-2O- zt-27 S—1-4-6 8-9-10 O

L'i casa n." 43 
lie la ca'zada de San ' e' astian con 
soar pan jardin, se a'qui a por 20 
pesos si me ; informarán en la in­
mediata nútn. 39 I

SIBUL.
Se alquíia la mejer ca-ita que hay 

en dicho sitio b.a’n ário, temiendo ! s 
muebles más indispensable.s. En la 
Red; c ioii de La O eanía se dá 
r .zon. 15

Se venden
do'. casas de ñipa, en San Mar­
celino, el portero de la Tabacalera, 
darán razo i. i

Homo 11 la Cita » BAi ii la cawim

QDU MICA He ED. PINADO
Infilibit contri lu JPelieula» y la Caída de lot Ctbollot 

PARIS — 37, Boulevard de Strasbourg, 37 —. PARIS

SE VENDE TABACO SAMA
álospreeios siguientes:

Si Coronel de Ke- 
GI.MIENTO PLNlNSb’LAR DE 
Artilleri.a,
Hace s;ib r; Que nec .sitando este 

Regimiento 652 guerreras de raya- 
di lo, 65-’ p.aiit.-ilones de guingon, 
978 camisas, 978 c .Li ru.ihcs, 978 ca­
misetas, 9/8 p ñu los, ¡63 panuco 
de Arüilcrí , 22Ó fajas de fram l , 
632 ÎO alias, 226 tac s da bota-, 
163 parvs de a'pargat; s, 163 cubier- 
tc,s complet . con taza y vaso y 
163 ibr. t .s de aju.t s se convoca 
á una pública ü it cion cu» tendrá 
lu;;.r en mi desoac‘"o (Cuart 1 de 
8an Di go) el di i ;6 d 1 presente 
mes á las nueve d' su in ñan.i con 
su cción á ’o; m délos y pliego de 
conci iones que st h l.n de mani­
fiesto en la oficina Ct ronda todos 
los di s d-ï odio á doce de la ma­
ñana.

Manila 18 de Setiembre de 1885.
3 Agustín Gomes

JOMPRASyíEKTAg

For ausentarse su 
dueño se venden baratísimos, una 
c lesa, una carromata y un cesto 
con c" a de madera, solos ó engan­
chados. Crespo 25 Quiapo. 3

Gal de piedra.
Ca cinada en los l omos conti­

nuos de Mandaloyan sin contact;) 
c( 1-1 el combustible y p r lo tan’o 
sin mezc'a a’guna di ceniza. Está 
además bien cernida.

Para pedidos di.igirs« en M.sni’a 
oficina dj» los Sres Smith Bell 1 
Comp., en M.sn 'alo/an fnet ; 1 pue­
blo ce Se. nta Ana al que • us rib , 
jdh Anto 10 L,Her TIER.

La Castellana.

4.a Isabela corriente de
5 a n n de
5-a jj )» de
4.a Cagayan de
5-a n »> de
5-a n i) de
4.a Union >) de
2.a Visayas (íloilo) de
2.a n (Cápiz) de

1883, 
n

el 
»

quintal
>1

i
>1

7‘5o 
3'50

'884 u 1) 5‘Go
1883 »í 1» n 6‘5o

J, n n >1 3*00
1884 )) n >1 5‘oo

n n n í» 7*50
>, 11 11 n 3*00
n 11 ,1 JJ 3'00

San Jacinto—núm. 81.

Mimsiii.
16— Escolta--16.

En este establccimi nto hallarán 
siempre cuantas personas quieran fa­
vo ecerle, GUARNICIONES he­
chas. desde 'as más lujosas á la; más 
corrientes, p.ara uno v dos cabal os, 
vendidas con GARANTIA; MON­
TURAS y A RR O 1 sueltos de mon­
tar, de Europa y del país; CABE- 
ZADA<, BA 1 ICOLAS, PETRA- 
LES PISTOLERAS, MALElI- 
NE”, FUNDAS para c-ipot*, todo 
de cuero charolado ó paño par ; equi­
pos de reglamento; VISERA ■ de 
charo para gorras, CINTURONES 
de id para militares y paisanos; 
FUNDAS y CANANITAS de id. 
para revolvers, CABEZADAS de 
cuadn, CINTA de lona para bri­
das; LA FIGOS para caballos de tiro 
y de montar; CEJAD ERAS de cuero 
y hierro; BDCA-.MAZAh pl. tea- 
da.s y de metal blan;o, b( cados, es­
puelas, betunes, etc. etc. y todo 
cuanto se reLcio e con el ramo de 
GUAR.NICIONERIA. dh

Se VLudeu muy baratas
re.i carromatas con siete caballos-

En San Mari e'ino 84 pueden verse 
de doce á dos de todos los dias.

’2-13- 6-18-20

MRÏlOÎHÎRO
Drama en tres actos y en verso, 

o iginai de D. Atana^io Rodriguez 
Martio; se vende en la Adnúnistra- 
con de este perió ico á CUATRO 
REALES ejemp'ar. io-2o-3oh 

Cajas refrigeratorias.
vende en la fábrica de hielo

Barraca 21 dmvh

TABACO BAUA 
Cagayan é Isabela de 1884 
aforado convenient mente. Se 
en ’e, General S laño 40, j.db

U BAEGBIOHESA
10—Escolta—10

MàNILà.

SKFBRMEMSES DEL PECHO

JARABE OE KiFOFOSFITO de CAL 
«• aaiMAULT y <?, Paita.

, ®8 ®1 Blád conocido oí Biás sntitmo v al om nnionM7 satisfactorio». EngafUa «fpo^lSoto!

2wMAUl/t C? i A™»weíwraos ; cura’ ¿«wparocM lo» Mm»

la» IroB^tí», I lo» Cet^ms, } 1» CeaioaeioB, | la Hfl», 
y corta la Fla^r» l»ata, que éosiruy® la» fuena» 4al actfmaa.

Cada trano Seva la marea do Ubdsa, la firma SBIMASIV » fr 
y ©1 sen© dsl gehierao francés.

  aapôsrro em las ppumcipalf^ farmacias t QRooosaía»
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de inglés y contabilidad.

Se enseña á hablar, leer y escribir 
en la prim ra mil ria y se dan ’lec­
ciones ce la segunda en i,a calle de 
San Nicolás n un, 15, Binondo.

Horas de ciase; de siete á ocho 
mañana y tarde.
__________ 2-3-4-5 X0-Î5 ^0 25-30

GODPtniA HAVIEGA
DE Filipinas.

Estando tn liquidación esta 
Sociedad, se adu.ít; n preposi­
ciones h ista el 30 dtl actual, 
para la venta de los vapores 
yísayeís, Luáon y Búlinao.

Para pormencre.a diJjanse á 
los agetit-s por órden de la 
Junta consultiva,

Macleod y comp.
Ag ntef,

Manila 4 ríe Setii mbre de 
1885. hf

Acaba despachar de la 
Aduana:

Baen/íio bhtico y grueso 
sin eif)inns ni pe/ieyo, io 
mejor en h

IL ABÍSrES~
/A8RICA DE MONTERAS Y GUAR- 

NIciONRS

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

{.alsificacion.
Para convencerse de ello, invita­

mos á toèss las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de tocas 
partes vean las de JSl Arnés.

Por eso se dan garantizada.? por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y iS. 
De carruage á 25 pesos y 33 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á § 25*35-45 y 60 las 
de cale a con cuero de Europa y 45-.SQ 
75-too y mucho mas las de carruage.

Las úiti'i.as clases con herrages de 
pista Gertnania maciza que dura Ín* 
definIdamcRte. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Camedo~17.

Se compran 
los sellos de correos ¿e Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. dh

Marmolista y Escultor
Italiano

JOSE ZAPPALA.
Se reciben encargos de toda clase 

de obras en mármol, lápi las con 
adornos al relieve y grabados.

Bustos y medallones en barro, 
yeso y mármol. ;h

Ss desea vender 6 
dar en arriendo una partida de tier­
ras .i orillas dsl rio grands de Nueva 
Erija. Para pormenores en la Ad- 
ministracioR de La Oceania Ssfia- 

h

Oarroa fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de §40 de lujo- dh

A-taud.es.
Desde 5 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú­
mero 30. dh

Dórotso Salvador, 
ántiguo afinador y compositor de pía- 
Wos, armoniums. cittn ros, etc.

¿an Jacinto num. 86. dh

Un libre precioso.
Breves meditaciones sobre los mis­

terios del Santísimo Rosario, escri­
tas en francés por el P. Monsabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buifcrago.

La obra consta de dos torn i tes 
pero las personas que no pudieran 
adquirir los dos, podrán escoger uno 
solo, sin que por eso quede trun­
cada la obra, por ser m,aterias in. 
dependientes.

Se vende en la librería de la Uni­
versidad de Santo Tomás y en la 
portería del convento de Santo Do­
minga.

Precio, se» reales fuerte» cada 
tomlw

Fewíle

w

HQE 
Bt FOIE DI 

IODO- 
AUOUIN 

itl-ÎOKI 
BUDFDU

lodo-Ferruginoso con Quina y Ciscaras de Naranjas amargu

ae en todas laa prineipalea farmaeioa del Vniverao.

Aceite de Hígado de Bacalao

PAMi

Este medicamento es fácil de tomar, sin asco, y tiene 
agradable. Su composición le da todas las cali­

dades que le permiten combatir :
i la ANEMIA, la CLOROSIS, las ENFERMEDADES DEL PECHO 

la BRONQUITIS, los CATARROS, la TISIS
18 DIATESIS ESTRUMOSA, ESCROFULOSA, ETC.

Por las razones de su fácil uso, sus acciones múltiples 
y seguras y por su economía para los enfermos, los 
Médicos le ordenan con preferencia á los demás medica­
mentos semejantes.

depósito general .-
PARIS — 209, rud (calle) Saiat-Deals, 209 — PARIS

I VUIO^NS K MUUA
<» aXGAÜD y œ

Msdallà Bg Plata en la Bxposicíon as 1878

í El ï-migyiaug / £/«0«« adoratissiincí I qu® los 
, »»alura-ss do M&uiia llaniau la Flor de las Flores 
I posee el perfume ¡ñas cíchca^rio y exquisito que s© 
1 predilecto de la aristocracia parisiense.
{ VíCTORtA la soia casá que
I destda esta flor en grande escala, en Manda, exigir la 
i unna y marea de labrica en lOs productos siguientes *. 
! - tela... dí YLáNQ TlÁTiO í 1863».... TLÁNG YLáNQ 
l Fetasáj... MAííQYLáNG
j tat-Cress áí TLANQ YLANíJ | YLAí\G YLANQ 
Tí Depósito em la perftoœrïa vicroaxA 8, rúe Vivibníw

LA PUERTA DEL SOL,
BAZARES MANILA é ILOllA».

Acaban de desempacar:
Re'ojes de bolsillo nickel casi regalados.
Id. id. id. con fechan, id. id,
Vestidos para señoras de co fecciou y gusto delicadísi­

mo, que recomendamos como de ocasión por Baratísimo.
Gran barato, de Lámparas de 1 á 12 lue s.
Const nte surtido de Figuras artísticas en bronce y en 

barro, variado y bonito surtido de artículos para tocador y 
sobre consolas, é infi idad de artículos de Fantasía propios 
par hacer regalos.

T mbbn se. están desempacando infinidad re Juguetes, 
entre los que hay algunos muy bonitos y caprichoso’. Gr n 
surtd) de pelotas y muñecas, carruagitos para niños, caballitos 
etc. etc. etc.

MUSICA. "
Métodos completos de solfeo por ■ 

los uutofes Eslava y L. Carpentier, ; 
libretos de óperas completas pars : 
piano solo por varios autores, aca- i 
ban de recibir en la Librería de este i 
periódico; se venden -baraM»»,

Todo á gran rebaja de precios.

ilBarato como nuncall
LETEÂ MENUDA.

Artículos y Poesías
F«r

D. Ricardo Vargas Machuca.
A fw' F^setag,

Se vende en la Administración d* 
— ■——* -AS,.—

Matrimonio por poder.
Juguete cómico en un acto y en 

/erso, original de O. Ricardo Caá- 
tro Honderos.

Se vende en la Administrador 
de este periódico, al precio de cua­
tro roalw. h

ALIVIADA Y CURADA POR MEDIO DS LOS

CIGARRít.t.OS INDIOS
de GRl^AULT y c\ Parlí

es de una aplicación exceloBt» mm 
oootnatir las afecciones de las vias respiratorias. Basta aspirS*^ 
■uno do los Cigarrillos indios nara bíicsr desaDareccr ñor 
IM mi» violentos accesos * ««www

ii Asma, 
liRoBqaer», i»! Insomnio, í U Eitiacie» ia la vaa.

<IM BAtUaHU tUWA LA «ARCA »1 FÁBS<5CA, U ÍTRMA GBlStAWI 1 O» 
1 BL SELLO BH. «ÔSîPàîsa rRASCÈS.

UTosnsrviósa, í !» Neúralgte» te ta % 

y combatir U Tisis laríngea.

Bazar Filipino.
32 Escalia, esçurna îa calle 

àe Datfiil.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas 
para cajon, para pupitre y para baul, 
(?andados de cobre y de hierro or- 
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajon.

Fallevas, pj .a lores, pestillos, cer­
rojos, tranqui Las, ganchos, llamado­
res para puercas, Surtido completo 
de Simas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., j' de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino.
32 JSseelía, esquina fie la calle 

í¿e .Oavia'.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copia­
dores, libros de pesadas, libritos de 
*y®moria, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojad..,res y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
ingl sas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc, 2

Bazar Filipino.
32 Escolia, esqruina de la eallg 

de 2)aznd.
Estuches de matemáticas,; dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis­
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
docamentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, lámi­
nas de Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
32 Escolia, esquina ds la calle 

de 2)avid.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
Él surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte­
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parrillas, asadores, ra­
lladores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y mo- 
lipos para cafe. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadoies automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul­
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
32 Escolia, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para plano.?, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, cartón para encua­
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos ae plumas, plumas de acere 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa 
cartas, etc. etc. g

Bazar Filipino.
32 Escolta, esquina de la calle 

de David,
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones da 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 

uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, pe¡nes¡ y len­
dreras, espe/os de viaje, Calzadores 
de asta, betún para zapatos, it e n 
liquido, escobas para piso y para 
quizame.

Surtido completo de lámoaras y 
quinqués, linternas de mano', roma­
nas y balanzas de mano v nara 
mesa, etc. g

Bazar Filipino, 
32 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es« 

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salon, cartuchos.. Cuchille­
ría inglesa fina, en navajas de afei­
tar y cortaphimas, tijeras ^ara bor­
dar, para uñas, para costura, pura 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras pai 3 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé­
tera, etc. y

Bazar Filipino.
32 Escolta, esquina de la calle 

de David,

LEGITIMOS DS

LOHSE
Curan radicalmente las jaquecas por fuertes 

é inveteradas que sean y demás dolores de ca­
beza, dolores reumáticos y de muelas. También 
se ha probado en este país que calman los do- 
•ores de estomago frotando el lápiz por delante 
del sitio donde se siente el dolor.

- —

Mata-lombricGs d^l Dr. Ferror.
Remedio seguro contra toda clase de Icm- 

brices, especialmente de los niños.

BOTICA DE S. SEBASTIAN
DS D. Evaristo Puígdollkrs, Manila. ;h

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

dirigida Por 

D. Alejandro Cubero.

Eunaon gara el domingo 20 de 
Seiiemóre â las nueve en gunto 
(¡¡aunque llueva a mares!!) 

PROGRAMA.
I. ® Sinfonía.
2.® La zar uela en un acto

¡Pobre gloria!
3.° Estreno, en esta Capita , de 

la zarzuela en un acto, re. resunta a 
con gran éxito en el Tea , 0 del Fe- 
crea de Madrid, titu'adx 

La herencia de mi tio 
^igioal de don Ignacio Gurces y 
Olivan, música del maestro joaquin 
Viafia.

reparto,
Paulina...............
Tula....................
Felipe..................
Luis.................... .
Tiburcio.............

4- ® La zarzu

. hra. Raguer.

. Srta. Ta(jaroin3s

. Sr. Ratia
• ), Navarro.
. ,, Carvaja:.
.'la en un ac o

Dar la castaña,

ttjMjtíSZ^ÍPeM de víaí
Se venden en la Administración df ® venden en está i ID' 

Oceania Ssf^adolai Real 39« 1 pfCnU a

Precios de las localida.ít< s
Palcos principái s 
id. plateas 4 asientos 
Butaca.............. .

4
.3; uí.

Id., militares
Entrada gemul iq ;

5|« Î Mi
3
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Suplemento a ‘‘La Oceania Española“ del 20 de Setiembre de 1885.
EL PAIS ASTURIANO

(De Æ/ Liée rai.)

Es verdad. Ser un pais de vg^’ano f^s hoy 
una ganga, y Asturias, con sus fábricas, sus 
bafios, sus monasterios, sus abadias, sus 
puertos, sus ruinas, sus mansos rios y 
sus deliciosos valles podría rivalizar en 
cierto modo con la Suiza de los prodi­
giosos puntos de vista y de las inagota- 
bles distracciones.

Cumdo se habla de los encantos y 
atractivos que Asturias tiene, sin desco­
nocer que hay en Galicia valles más ex­
tensos, y qu« las Vascongadas ofrecen 
mayores comodidades al viajero que las 
visitas, todo el mundo conviene en que 
ni en la variedad maravillosa de los pai­
sajes, ni en los motivos de expediciones 
que nos presenta á cada paso, puede 
competir provincia alguna española con 
la de Astúrias, que tiene por capital 
Oviedo y está llena de recuerdos históricos.

Allí puííden verse el famoso santuario 
de Covadonga, los restos de la arquetic- 
tura románica de San Miguel de Liilo y 
de Santa María de Naranco, las magní­
ficas fundiciones de la Felguera y de 
Mieres, las fábricas de zinc, de Arnao; 
de vidrio, de Gijon; de fusiles, de Oviedo, 
y de cañones, de Trubia; las playas de 
Candas, Luanco y Rivadesella: Us intrin­
cadas asperezas de Cabrales, -vJia alegre 
costa de Llanes, cuajada "o^^.s^fanjos y 
de magnóÜas.

Recordemos el cantar; •
Lo mejor del mundo, Europa;

Lo mejor de Europa, España;
Lo mejor de España, Astúrias;
Lo mejor de Astúrias, Pravia.

No es Astúrias, como cierto vulgo ig­
norante puede creer, un pais grotesco. 
Es sencillamente un pais hermoso.

Oviedo, la capital de la provincia, la 
ciudad de los obispos, está situada á 226 
metros sobre el nivel del mar, en una 
suave elevación y en medio de un pin­
toresco y dilatado valle que el monte 
Naranco limita por el Norte y Noroeste; 
y que una série de colinas circunda en 
forma de verdadero anfiteatro.

Es el pueblo de España donde llueve 
más. Hace dos años, durante las fiestas 
de San Mateo, llovió tanto, que el Mu­
nicipio, en vista del estado de algunos 
paseos, pensó celebrar regatas en ellos, 
como las que hay en el puerto de Gijon 
por la Virgen de Begoña. Abundan las 
tiendas con estos títulos harto >-xpresivos; 
Ei Dí'ltfvio y El Arca de Noé.

Oviedo, por sus ricos tesoros históri­
cos, por sus alrededores pintorescos y 
hermosos, por su temperatura agradable 
y por la amabilidad caballeresca de sus 
hijos, ofrece al viajero inacabables dis­
tracciones y encantos. La catedral, la 
Universidad y la Audiencia tienen mucho 
que ver y mucho que admirar.

El movimiento de Oviedo está recon­
centrado en las calles de la Rúa, Cima- 
devilla, plaza de la Constitución, calle de 
la Magdalena y el Fontan, las mas cén­
tricas, y en las cuales se hallan estable­
cidas las mejores tiendas, almacenes y ta­
lleres. Las edificaciones modernas tienden 
á extenderse hácia el Campo de San Fran­
cisco y la estación del ferro-carril. En la 
primera dirección está abierta la magnífica 
calle de Campomanes, que se asemeja á 
la nuestra de Serrano: en la segunda la 
calle de Uría, poblado de bonitos hoteles.

Ovi»*do es una de las poblaciones más 
cultas de España. En su Universidad se 
reunen muchos jóvenes catedráticos de 
excepcional mérito, que están llamados á 
dar dias de gloria á nuistro país. En su 
Casino no es raro ver puestos á cada mo­
mento en tela de juicio y motivando no­
tables improvisaciones los problemas so­
ciales que más animación dan á nuestros 
debates ateneísticos.

Oviedo tiene muchos cafés y un paseo 
hermoso: el de San Francisco.

Cimadevilla es como la Puerta del So 
de Oviedo.

Un sitio donde los ovetenses hacen 
tiempo.

Allí hay que ponerse para ver bien 
Vetusta, la ciudad donde ha vivido y acaso 
vive La Eegentat de Leopoldo Alas.

Gijon es la perla de Astúrias, un pue­
blo industrial y marino, una ciudad com­
pletamente moderna que atiende, mas que 
á recordar su historia, á conseguir ver rea­
lizadas todas sus aspiraciones de grandeza,

Gijon tiene dos grandes playas ó gol­
fos; la de Oriente, de San Lorenzo, cuya 
costa es de unos tres kilómetros, y la de 
Poniente, de siete de recorrido, en que se 
ven la playa de Pando desde la base de 
Santa Catalina, con los puertos viejo y 
nuevo; la punta y vuelta de Coruña, y la 
de Orreo y Musel, hasta el cabo de Torres.

Sobré él muelle viejo arrimado á Gijon 
y donde anclan la mayor parte de los bu- 

qu-ís de poca capacidad, arranca la mura­
lla de los cargadíros ó drops del ferro­
carril de lis minas de Langreo, y en el 
muelle nuevo ó di Liqueriqui atracan los 
grandes buques.

Entran y salen en este puerto anual­
mente unos 2.100 buques de cabotaje qu^ 
representan más de 300.000 ton-ladas mé­
tricas con 20.000 tripulint-s y unos 150 
buques de carrera exterior, que hacen 
18.000 toneladas con 3.000 tripulantes.

Gijon tiene 59 escuelas de primera en­
señanza en las que se educan 5.000 ni­
ños. El Municipio de Gijon destina á la 
enseñanza el 22 por too de su presu­
puesto de gastos.

Si vale mucho la villa en sí —dice 
el Sr. Becerro de Bengoa en su inte- 
resante libro De Palencia â Oviedo y 
Gtjon,—¿cuánto no valen sus admirables 
alrededores? ¿Quién no ha oido ponderar 
las quintas y las posesiones campestres 
de Somio, de Cabrañas, de Llanes, de 
Tromañas, y de Jova? En estos bellísi­
mos parajes, á la vista del mar, hay 
magníficos puntos de retiro, de descanso 
y de recreo, con espléndida vegetación, 
con elegantes edificios, con ricos regalos 
de mar y tierra y en los que no falta 
nunca afectuosa y solícita hospitalidad. 
Las giras, expediciones y romerías que 
en ellos se verifican, dejan inolvidables y 
gratísimos recuerdos.

En Gijon hay ahora"; según nos dicen, 
una compañía de ópera.

No sabemos cual es, pero creemos 
que .no la necesita. '

Porque Gijon no tiene motivos para 
poner el grito en el cielo.

Ya en Oviedo pocos resisten á la 
tentación de visitar á Avilés. En efecto. 
Estar en Asturias y no ver á Avilés es 
imperdonable. No sabemos quien ha di­
cho que Covadonga es el pasado dr* 
Asturias. Avilés puede muy bien ser el 
porvenir.

El viaje de Oviedo á Aviíés en dia 
de mercado es una verdadera romería. 
Los aldeanos visten caprichosos trajes 
y van armados de paraguas como los 
que emplean para dar serenata á Bea­
trice los tres maridos del Boceado. Las 
mujeres llevan á la cabeza goxas, gran­
des cestas repletas de artículos que 
pagan derechos de consumo: los hom­
bres la tradicional montera ó el enorme 
sombrero redondo de anchas alas. Pocos 
son los que no van seguidos de una vaca. 
Un asturiano sin vaca es como un caza­
dor sin perro.

Avüés tiene una iglesia parroquial 
donde los arqueólogos encuentran no poco 
que aprender y los aficionados á la ar­
quitectura tienen mucho que admirar, un 
Casino y un Liceo que rivalizan en ofre- 
cer bailes y distracciones; un bonito pa­
seo con estátuas de broncé; una ancha 
ria, y un puerto tan hermoso ó limpio 
como si fuera el de un estanque en una 
quinta de recreo.

Todo esto, la baratura de las fondas 
y hospederías, la proximidad de la playa 
de Salinas á un cuarto de hora del 
pueblo avilesino, las cercanías llenas de 
verdes montañas y blancos caseríos, ha­
cen de Avilés una residencia de recreo 
inmejorable.

Además de la Trubia, hay en la pro­
vincia de Oviedo dos fábricas de fundi­
ción de hierro de gran importancia: la 
de Mieres, en la línea de Puente los 
Fierros á Oviedo, á media hora de este 
puerto, y la de la Felguera, en el término 
municipal de Sama de Langreo. A la 
primera, de que es propietario el señor 
Guílhou, se va en ferro-carril: á la se­
gunda, de los Sres. Duro y Compañía, 
puede irse de dos maneras: en coche por 
la carretera de Laviana ó en coche hasta 
el Berron y en ferro.carril desde este 
punto hasta el apeadero de la Vega, ve­
cino á la fábrica.

Las dos fábricas—-que deben ser vi­
sitadas por cuantos viajan por Asturias — 
ocupan una gran extension de terreno, 
dan trabajo á numerosas familias, están 
montadas con arreglo á los últimos ade­
lantos de la maquinaria, y proporcionan 
á sus dueños ganancias muy considerables. 
Los operarios ocupados en cada una de 
ellas, no bajarán de 2.000. Casi todos sa­
ben leer y descansan del rudo trabajo 
leyendo periódicos.

La disposición de la fábrica de Mieres 
y la de la Felguera, es muy semejante. 
Los trabajos en que se ocupan, los mis­
mos. Fundición de hierro en grandes pie­
zas, en cajas, en barras, etc., etc. Hay 
talleres de maquinaria y de laminería, y 
de grandes almacenes de depósito. La pro­
ducción es muy considerable.

Recorriendo los talleres se asiste á un 
espectáculo sorprendente. Los vivos re­
lámpagos del hierro al salir del fuego 
deslumbran, y bajo los martillos salen rá­
fagas de chispas, formando rayos en todas

irecciones al nivel de los yunques. El 
polvo del carbon lo cubre todo con una 
especie de negruzco barniz. Los obreros 
d'^jm Ver los brazos y el p /ao ennegre­
cidos por el humo.

Las sombras de ellos parece que dan­
zan y se agitan en medio de la íntermi- 
t nte claridad que producen las llamas de 
los hornos. Su trabajo es penoso y ter- 
riole. De noche, los montones de carbon 
que se apagan al aire libre, parecen los 
escombros humeantes de un gran incendio...

En la Felguera, en un cuartito con­
tiguo á la capilla, está enterrada una hija 
del dueño de la fundición. Este cuartito 
está lleno de flores todo el año.

¡Un poema ahogado por el ruido atro­
nador de una fábrica!

La ultima nota acerca del país asturiano.
De las mujeres de Astúrias, puede de­

cirse lo mismo que de la seña Frasquita, 
a molinera de El sombrero de ir es ^¿cos.

¡Lo que es como guapas, son guapas!
Miguel Moya.

LA VERBENA DE SAN LORENZO
Recuerdos, versos y cantares.

Pesar como el mío
Yo no le conozco
Entre las gentes no digo palabra, 
¡Y hablo si estoy solo!

{Augusto Ferra a.)
Esta noche hará un año de los recuer­

dos que voy á referir á mis lectores.
Acababa yo de llegar á la corte, pro­

cedente de una de las ciudades del Me­
diodía, con la mente llena de ilusiones 
y el corazón sediento de cariño.

Contaba á la sazón 25 años, y dicho 
se está que lo amaba todo y todo lo me- 
tamorfoseaba en mi calenturienta imagi­
nación, hermoseándolo con las tintas más 
suaves y sujetándolo á la rítmica caden­
cia de la más exaltada poesía.

Pero á las mujeres, si bien las gus­
tan los versos, no es más que para oidos; 
en cuanto el amor se toca, aman en prosa 
3or demás realista.

De esta amarga verdad vino á con­
vencerme una hermosa sevillana, la cual, 
como diría Bonalde.

Segura de su fuerza y su victoria. 
Sabiendo que á sus piés una mirada 
Al grande postra y al p'*queño abisma.

Cierra su pecho á la amorosa gloria;
Niega en su alma á la ternura entrada, 
E incapaz de otroamor,seamaasí misma.
Pero posteriormente, y cuando ya creía 

extinguido para siempre el fuego de mi 
alma, vino á reanimar su llama una preciosa 
madrileñi de los barrios bajos.

Os diré como la conocí.
Cansado, como diría Bsequer, de pa­

sear esta cabeza loca, me encaminé una 
tarde, á la puesta del sol, hácia el an­
tiguo barrio de Lavapiés.

Ya casi me envolvían las sombras de 
la naciente noche, cuando, al internarme 
por una estrecha callejuela, llegó á mi 
oido, clara y sonora, la voz de una mu- 
jer que terminaba en aquel instante una 
sentida jabera.

Poeta por mi edad y por tempera­
mento, no pude resistir á la tentación 
de oir una nueva copla.

Poco tuve que esperar. Al momento 
percibí que comenzaba, con esa dulce ca­
dencia que suspende el alma, á modular 
la delicada filigrama de nuestros cantos 
populares, llamada malagueña, prendien­
do en cada nota, y una por una, las pre­
ciosas perlas de que se compone esta 
canción:

Las penitas que se cantan 
Son las penitas más grandes: 
Porque se pasan llorando 
Y las lágrimas no salen.

Oir tal revelación, forjarme allá en los 
inacabables horizontes de mi mente el do­
lor inmenso en que se hallaría sumergí- 
do el corazón de aquella hermosa ondina, 
y sentirme arrastrado hácia ella por ese 
imán que tan insensiblemente atrae á las 
almas, fue obra de raénos tiempo que el 
invertido en relatarla.

Sin saber lo que me hacia, exclamé 
con Camoens;

Si tantas como tú tienes cabellos 
Tuviera vidas yo, te las llevaras 
Prendida cada cual del uno de ellos...

Despues no volvió á cantar; y com­
prendiendo que allí nada me restaba, me 
encaminé á mi casa, á la que llegué sin 
saber por donde ni de qué manera.

Era el día en que en el barrio se 
celebra la verbena de San Lorenzo, y me 
encaminé hácia allí dispuesto á no cejar 
hasta que pudiese contemplarla y conocerla.

La animación y el bullicio semi-sal- 
vajes que domina en todas partes, en se­
mejante dia, es indescriptible,

Aquí un corro á la puerta de una,

casa, donde se bebe, se baila y se can- 
ta con esa proverbitl soltura que tanto 
distingue á U muj-r madrileña*.

Más allá un grupo que contempla otro 
oaile en la hibítaciou de un cuarto bajo, 
donde horteras y modistas danzan y se 
divierten, entrelazados y sudorosos, á los 
compases de un piano de manubrio.

Por la calle, entre las dos hileras de 
puestos de rosquillas, y avellanas tiernas, 
y buñuelos, y quincalla, bandadas de 
muchachos cogidos de las manos que 
corren atropellando cal trans-u ite y en­
sordeciéndole con sus agudos chillidos; y 
entre esta vocinglería y esta tempestad 
humana, la legendaria procesión de los 
papás con su pareja delante que, en voz 
baj-a y con el labio rozando la diminuta 
oreja, van, fuera de toda realidad, co­
lumpiándose dulcemente en los halagado­
res sueños de su dorado porvenir.

Ya estaba decidido á retirarme, pues 
me había malquistado con cuantos aman­
tes y maridos se hallaban en la verbena, 
cuando al llegar al extremo de la calle 
en que rae encontraba, me acerqué á un 
baile que acababa de improvisarse.

Entre las muchas mujeres que allí ha­
bía, una descollaba por su incomparable 
hermosura.

Tanto me acerqué que, bien porque 
me creyesen de la reunion, bien por mera 
galantería, me dieron una silla y me sen­
té. Pero me senté á su lado.

A los pocos instantes fijó sus gran­
des ojos en mí, y hasta creo que me 
sonrió.

Cediendo al impulso de mi alma, ex­
clamé tn mente: ¡Es ella, sí, es ella; y 
dando suelta á mi afán poético, dije:

Hoy la he visto, la he visto y me ha mirado...
¡Hoy creo en Dios!

En esto comenzaron los preludios de la 
guitarra para dar comienzo á una petenera.

—iQ^^ cante La LLermosal — dijo 
una voz.

—¡Sí, que cante, que cantel—repitie­
ron varias.

La Hermosa, que no era otra que la 
que se hallaba á mi lado, bajó la cabeza, 
vivamente emocionada.

Os la presentaré tal como era.

De pronto la irguió como arrojando un 
enojoso pensamiento, y, sin preparación, 
sin perludio, como avalancha que todo lo 
invade, cantó lo siguiente:

A mí me llaman la hermosa
Porque mis ojos son negros;
Y es que visten de luttto
Por un querer que se ha muerto.

Tal efecto causó en mi alma este cantar, 
que ella se vió precisada á fij ^rse en mí.

—¿Le gusta á Vd. el cante?^me 
preguntó.

—Soy apasionado por todo lo bello, 
mucho más, cuando parte de quien, como 
usted, representa todas las ilusiones con 
que pueda soñar el humano pensamiento.

■—¡Ay 1—Suspiró dolientemente, y me 
envolvió en una mirada.

Despues cantó, sin apartar de mí 
sus ojos:

Los ojitos de mi cara
Tienen los cristales muertos;
Se han metido en el querer,
No saben lo que se han hecho.

De pronto, como inspirada de un se­
creto pensamiento, lanzó al aire la siguiente 
copla, con más brío, con más fuego que 
ninguna de las anteriores:

Tengo aquí dentro del pecho 
Un entierro bien formao; 
Tengo muerto el cor.izon.
El tuyo me lo ha mafao.

Y apenas hubo terminado cayó des- 
plomada al suelo.

Cuando se calmó la sorpresa del pri­
mer momento y apareció el médico, su 
cuerpo era cadáver.

Lo que pasó por mí no puedo decirlo.
Mucho tiempo despues me encontré en 

mi casa completamente transfigurado.
Mi cabello había casi desaparecido.
Y desde entóneos.

Pesar como el mió
Ya no lo conozco;
Entre las gentes no digo palabra, 
¡Y hablo si estoy solo!

Mergelino Romeo.

CUENTOS h^ADRILEÑOS
(HISTORICO)

En la calle de la Magdalena, hace 
años, había un cafetucho, que por lo lar­
go y estrecho parecía un pasillo.

Una larga fila de mesas, cada una de 
ellas para dos personas y los consiguien­
tes taburetes de pino, decoraban aquel 
túnel. De noche pestañeaban en la oscu- 
ridad tres quinqués más ó menos torci­
dos. De día la concurrencia se componía 
dé hombres: de noche también había mu­

jeres; todos de la escoria de Lavapiés: 
de condición aviesa y vestir de pobre, 
hra un cafetín de viciosos, vagos, perdi- 
dos, ladronzuelos .y ? x-presidiarios. A pe­
sar de esto, rara vez se daba ningún es­
cándalo; todos los parroquianos eran co­
nocidos ya de la policía, y no querían 
nuevas relaciones con ella.

Además, á todos les convenía tener 
franca entrada en aquel sitio de cita, en 
aquel conciliábulo, en aquella universidad 
y asamblea del timo, la estafa y el robo... 
Cuando el vino calentaba los cascos de 
algún parroquiano, el dueño, hombre grue­
so, gordo y pelirojo, dejaba el mostra­
dor, se acercaba á los que disputaban y 
decí«:—¡Si queréis mataros, á la calle!

Y en effcto, una noche, despues que 
hubo dicho aquellas palabras, salieron los 
dos chulos que disputaban; se oyó fuera 
como ruido de seguir la disputa y uno 
de ellos volvió á entrar guardándose algo 
en el bolsillo de la chaqueta y diciendo 
al sentarse entre un grupo que había 
unido várias mesas:

—¡Ea, señores, una ronda á la salud 
del difunto!

De esta calaña eran los parroquianos, 
sin que jamás entrase por allí una perso­
na decente.

Pero entre todos ellos se distinguía 
por su aspecto y la singularidad de su 
traje un hombre, parroquiano asiduo de 
aquel tabernáculo, el cual ocupaba por 
derecho propio la mesa más cercana del 
mostrador, á quien todos saludaban con 
respeto, y el cual se posesionaba de su 
silla particular con un aplomo solemne. 
Era un tipo raro, y le describiré á gran­
des rasgos.

Era más bien bajo que alto; pero del­
gado en extremo. Su rostro era de un 
'Tí3tiz igual amarillento. No parecía tener 
cejas, ni casi ojos, porque los párpados 
le caían velándole las pupilas; su boca se 
dibujaba con una sola línea larga y caida 
en forma de arco; su barba era una es­
pecie de bozo blanco, y sus cabellos pa­
recían vellones de plata. Su rostro era, 
pues, un pedazo de piel lleno de arrugas, 
donde no se reflejaban los sentimientos 
y emociones del alma, sino es, á veces, 
cierto desden supremo.

Vestía un pantalón corto, zapatos blan­
cos, medías azules, chaqueta de pana gris; 
todo raido, y un sombrero de qopa, tor­
cido y grasicnto. Su bastón era, muy 
largo y en forma de cayado.

Al llegar á su mesa, por la noche, 
de siete á ocho, encontraba ya puesto 
el servicio de siempre: una bandeja de 
latón; un vaso con cucharilla plomiza; un 
platillo con terrones de azúcar moreno, 
una botella de aguardiente y una copa. 
El mozo llenaba el vaso mitad de un lí­
quido oscuro, mitad de otro líquido claro; 
esto se llamaba café con leche.

—/Ahí está el catedrático/—decíala 
todos. Y el catedrático tomaba su café, 
una copa y otra, y diez, hasta que medio 
vaciaba la botella... Entonces, de aque­
llas dos rayas rojizas que marcaban el 
sitio de ;sus ojos, salían fulguraciones 
extrañas; la plegadura inmensa de su 
boca se reconcentraba mas y más, ocul­
tando por completo los lábios, y se que­
daba mirando al techo como si viese es­
crito en él algún geroglífico y tratase de 
descifrarlo. Otras se le veía trazar sobre 
la mesa, con el dedo índice, líneas imagi­
narias, así como planos de casas y gru­
pos de figuras.

En este primer periodo de la noche, 
nadie se le acercaba; sin duda nin una, 
que' todos le miraban con respeto, algu­
nos con temor, nadie con cariño.

Pero, luego, él abría un momento sus 
ojillos grises, asomándolos en toda su 
plenitud como lámparas que reviven, pa­
sábase su mano de esqueleto por el ros- 
tro, y quitábase su alto y desvencijado 
sombrero, poniéndole con pulcritud sobre 
un taburete.

Esta era la señal de que se abría la 
audiencia. Ahora uno, luego otro, dos 
juntos algunas veces, llegábanse hasta él 
y le hablaban muchos de los concurren­
tes. El los escuchaba mirando á las pare­
des como distraído: ellos á él con ávida 
atención. A no dudar, aquellas conversa­
ciones eran consultas.

¿Quién era aquel hombre? ¿Por qué 
le llamaban el catedrático?

Su origen no era conocido. Entre toda 
la gente antigua, curiosa y desalmada 
que allí concurría, nadie había conocido 
á sus padres, ni á su mujer, aunque se 
daba por viudo. Hacía, por entonces, 
veinte años que había venido á la calle 
de la Comadre, donde vivía con una vieja, 
parienta suya. Algunos decían que era 
hombre nacido ea buenos pañales, que 
había tenido una fortuna y que había 
p^’rdido^esta gran fortuna al ju-go; dedi­
cándose despues á estafar y á robar, 
para lo cual tenia génio.

Lo cierto es, que jamás se le había 

probado nada, ni había estado en la cár­
cel, ni era de esperar que lo estuviese.

Sin embargo, apenas había robo en 
Madrid de alguna importancia, al cual 
no hubies-i contribuido. Los ladrones do 
más reputación no se desdeñaban de 
consultar con él sus proyectos; con tanto 
más motivo, cuanto que todos los robos 
aprobados por él anticipadamente, queda­
ban impunes... De tal manera habia pre­
visto todos los inconvenientes y fran­
queado todas las salidas.

En el café solo escuchaba, por decirlo 
3SÍ, las confesiones; si era preciso revisar 
®ígun plano ó entrar en detalles, la con­
ferencia era en su casa. Mas, pocas ve­
ces citaba en ella á sus alumnos: él tra­
bajaba, oía y contestaba. Pocos dias des- 
pU'“S, recibía un dinero que le inviaba un 
amigo, sin saber por qué. Esto er¿i todo.

Cuando se le veia por las ca les con 
el sombrero de copa, puede afirmarle que 
la propiedad agena no estaba en peligro: 
era su traje de paz; pero otros dias usaba 
varios disfraces, y entonces se le veia dar 
vueltas á las casas, calcular la altura da 
los balcones, acercarse á las cerraduras 
de las puertas, observar la gente que en­
traba^ y que salia... Era que preparaba 
trabajo para sus discípulos.

Algún ladrón decidido se le acercaba 
y le preguntaba:—¿Hay algo, maestro?

—Hay, quince mil duros. Es decir, un 
robo de quince mil duros, que le vendía 
en esqueleto. Si fracasaba, todos recono­
cían que había fracasado por torpeza de 
los ejecutantes. Su capacidad era indis­
cutible.

Por eso lo llamaban el catedrático. A 
sostener su reputación y el respeto que 
inspiraba, contribuía su reputación de maes­
tro en la navaja. Era el profesor más 
diestro de Madrid, si bien era muy pru­
dente y jamás se supo que insultase ni 
provocase á nadie.

No se supo de cierto, pero se sos­
pechó, que tuvo una riña y que hizo una 
muerte.

Despues de ejecutado un robo, que él 
habia vendido á un ladrón famoso, este 
dijo que le pagaría su parte con un palmo 
de acero en el vientre si él la reclamaba.

Se lo dijeron al catedrático.—¿Quién 
ha dicho eso?—contestó,—¡Imposible: si 
yo nada tengo que ver en ese robo! 
¿Qué tontería?

Pero al dia siguiente se encontró en 
la Ronda de Segovia el cadáver del la­
drón susodicho. El cadáver tenía en la 
mano apretada su navaja, y en la cara 
y cuerpo tres heridas hechas con una 
mala navajilla.—Reconozco la mano del 
catedrático y su escuela: tres golpes, 
e.ste en la cara para señalar, este en el 
cuerpo para dar, y este en la ingle, para 
rematar.

Así dijo alguien.
El catedrático fué preso, pero nada 

pude probársele. Desde entonces cobró 
siempre.

A él acudían los que pensaban tener 
una riña, ó simplemente dar una puñalada; 
consultándole con arreglo á las costumbres 
del sugeto á quien se queria favorecer, 
al momento de darla y el sitio del cuerpo 
oportuno.

Era muy prudente como hemos vis­
to, y rara vez procedía en sus consul­
tas sino de palabra; aunque le consulta-

fuera. Si contestaba, en térmi- 
n^ científicos; por ejemplo;

"¿Me dice V. qué heridas son mor.i 
tales?

Es una herida mortal la que profun­
diza, horizontalmente, en la corva, cen­
tímetro y medio.

Es herida mortal la que profundiza 
centímetro y medio, horizont=ilmente, la 
parte interna y media del muslo.

Es herida mortal la qne profundiza, 
horizontalmente un centímetro la parte 
interna y media del brazo.

Es mortal la que profundiza centíme­
tro y medio, horizontalmente, el sobaco.

La creencia de que la sien es el pun­
to más flojo de la cabeza, y que la mu-rte 
por golpe se produce en dicha region 
más pronto que en otra del cráneo, es 
un error. Todo es sien en el cráneo.

La herida de la ingle solo tiene gra­
vedad cuando se acierta con él punto 
por donde pasa la artéria: adjunto va el 
dibujo.

Envío á V. esta contestación porque 
me figuro quiere V. saberla para preset- 
varse de esas desgracias.

Yo no se la daría si no estuviese con­
vencido que es para bien."

Para el catedrático, todo aquel que le 
pedía consejo tenía derecho á obtenerlo.

Un maton vino á que le diese una 
lección en la víspera de una riña con 
un jovenzuelo.

—Mañana—dijo el maton—me desa­
yunaré con un niño.

—¡Así lo creo!—exclamó el catedrático.
Dos horas despues, entraba el niño
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““¡Antonio March!—suspiró Cenerí.—No exis­
te nadie que se llame de ese modo. Pero, ¿qué 
se proponía.—preguntó con febril ansiedad,—qué 
deseaba, y cuál era su objeto al decir eso?

. Que me uniese á sus gestiones para diri­
gir una instancia al gobierno italiano, pidiéndole 
que nos devolviese una parte de la fortuna que 
habéis gastado.

Una amarga sonrisa entreabrió los lábios de 
Cenerí.

““Todo aparece ahora claro,—dijo:—Reveló 
la conspiración que debía librar á 

nil país, y nos hizo traición á todos con el único 
Objeto de desembarazarse de mí. ¡Cobarde! ¿Por 
qu no rne mató sólo á mí? ¿A qué hacer sufrir

n X lAntonio . March! ¡Oh! Dios 
mío. iQué infame y que malvado es Macari!

-¿Estáis seguro de que Macari os hizo 
traición?

-¿Seguro de e^? ¡Si! Adquirí esa seguridad 
cuando el que estaba encerrado en la celda in­
mediata me informó de la traición de Macari 
golpeando sobre la muralla. El también se ha- 
liaba bien informado respecto á ese punto.

—No comprendo qué queréis decir.
—Los presos pueden hablarse por medio de 

golpes dados en las paredes que separan sus 
celdas. El que ocupaba la inmediata á la mía 
era de los nuestros, y muchísimas veces; antes 
de que se volviese loco á consecuencia de su 
prolongado encierro celular, rae comunicó, con 
auxitio.de los signos de que os hablé, estas pa­
labras: "Vendidos por Macari" y le creí. Este 
preso era un hombre muy leal para acusar á 
nadie sin pruebas, pero hasta ahora no me di 
cuenta del objeto que se propuso ese malvado 
de Macad al hacernos traición.
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cjí conseguido terminar la parte más 
fácil de mi tarea y aclarado lo referente al 
pretendido parentesco de Macari con Paulina 
no faltándome que^ averiguar más que quien era 
la víctima^ del crimen cometido y cual había 
sido el móvil de aquel asesinato abominable y 
esto queria que me lo dijese Cenerí en el cLso 
de que consintiese en ello.

Deseaba saber si lo que me contó Macari 
era absolutamente falso, ó nada más que un 
embuste inspirado por la malignidad, pues mi 
viaje resultyíi completamente inútil de conti­
nuar en mi ignorancia ó no conseguir disipar 
mis dudas.

¿Deberá causar admiración el que mis lábios 
temblasen al tratar de hacer aquellas preguntas? 
, Ahora, doctor Cenerí,—dije,—tengo que 
haceros una pregunta de la mayor importan­
cia. ¿Antes de casarse, tenia Paulina algún 
pretendiente? ®

Cenerí, lleno de asombro, me miró con los 
OJOS desmesuradamente abiertos.

—¿Con seguridad que no habréis venido aquí 
para hacerme una pregunta semejante, y para 
disipar un pensamiento nacido de los celos?

—Desde luego que no, pero respondedme 
ahora, que más adelante, muy pronto, os diré 
lo que pienso.

un apasionado, porque Macari pre­
tendía que la amaba y juraba que se había de 
casar con ella; puedo empero aseguraros de la 

formal, que Paulina no correspon­
dió jamás á su anaor.

—¿Ni amado á otro?
« vuestra duda y 
vuestras palabras, son extrañas en alto grado 
¿por qué me preguntáis todo eso? Habré podido
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el crimen, el asesinato, porque era un ase­
sinato.

—Estaba presente otra persona, además de 
los actores de la escena que os conté.

Cenerí- se extremeció y me miró.
—Sí,—contestó,—había otra persona más, pero 

esa se encontraban allí por accidente, y esta 
persona podía únicamente oir, pero no ver, y 
para salvar su vida, hice tantos esfuerzos como 
si se hubiese tratado de la mía propia.

—Y yo os doy las gracias por haberlo hecho.
—¿Y vos me dais las gracias? ¿Por qué sois 

vos el que me las dá?
—Porque la vida que salvasteis, era la mía. 

Aquel individuo era yo.
—¡Que erais Vos! Sí, recuerdo los rasgos de 

vuestra fisonomía, y hasta ahora, nunca pude 
explicarme satisfactoriamente porque vuestra cara 
me parecía siempre la de un antiguo conocido; 
sí, y comprendo de que se trata, puesto qué soy 
médico. ¿Os han hecho una operación en los ojos?

—Sí, y con e' éxito más completo.
—Y ahora veis 10 que entonce.? no podíais ver, 

porque estabais ciego. Respecto áeso, no pude equi­
vocarme, no veíais nada absolutamente.

—No vi nada, aunque lo oí todo.
—¿Y ahora fué Paulina la que os contó lo 

ocurrido?
—Paulina no me ha dicho ni una sola pala­

bra que haga referencia á aquel suceso.
Cenerí se levantó y se paseó agitado y con­

vulso. á lo largo de la sala, dejando oir, al andar, 
el ruido producido por los eslabones de sus ca­
denas.

—Preveía, sí, preveía que semejante crimen 
no podía permanecer oculto,—murmuró en italiano, 

Entónces se volvió hacía mí,
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t marchas largas y pesadas dejaron pro­
fundos huellas en su cuerpo. Nunca creí que Ce­
nen era robusto, y no pude menos de pensar que 
cualquiera que fuese la clase de trabajo á que 
el gobierno ruso le destinase, ese trabajo no 
bastaría nunca á cubrir los gastos de alimenta­
ción y entretenimiento del preso, pero según 
todas^ las probabilidades, el gobierno ruso no 
tendría que cubrir aquellos gastos durante mu­
cho tiempo.

Comió Cenerí, no con repugnante voracidad 
sino con buen apetito, bebió un poco de vino’ 
y al terminar su almuerzo miró en derredor bus­
cando al parecer alguna cosa. Adiviné lo que 
quena: le di mi petaca y fuego. Me dió las gra- 
cías y se puso á fumar, aspirando el humo del 
tabaco con verdadera delicia.

Durante algún tiempo no tuve corazón para in­
terrumpir aquel instante de felicidad de Un des- 
dirh^do, que, al separarse de mi, iba á volver á 
meterse en aquel infierno poblado de seres hu­
manos, de caya horrible vista disfrutara yo solo 
unos cuantos instantes.

El tiempo, sin embargo, transcurría, v al 
otro lado de la puerta oíase el monótono v 
acompasado paso del centinela, y no sabia con 

capitán Varlamoff me permitiiía hablar con su
prisionero.

contento en su asiento v 
hibia tomado una expresión soñadora 

T y plácidamente saboreando 
toda la delicia que puede proporcionar 
cigarro. un bucu

y ’o rehusó, y enton- 
ces volviéndose hacia mí, me miró.

—El señor Vaughan,-«dijo,—sí, es el señorSGCB2021



en cuestión, con cinco duros en la mano, 
pidiéndole al catedrático un golpe secreto.

—¡Solo hay uno que te sirva!—le 
dijo.—Esta noche, al salir de casa de 
su querida, le clavas la navaja por la 
espalda! Ssrá tan secreto, que no lo verá 
ni él mismo.

Y se guardó tranquilamente los cinco 
duros.

El catedrático murió de sesenta años.
Dejó un millón de 

á los pobres.
No hizo, pues, bien 

que perdió la vida.

reales, y le dejó

ninguno;... hasta

Fernanflor.

en 
to

para gomoso hacía méritos y 
tenía mucho camino andado.

Uno que se decía amigo 
más afortunado que él logró

CASAMIENTO Y MORTAJA
DEL CIELO BAJA.

I
Pía no había conocido á su padre; 

mejor dicho, su padre la era desconocido.
No era fea ni guapa; ni tampoco sim­

pática; más claro: no era fea porque los 
rasgos de su rostro estaban en cierta pro­
porción; pero no era guapa,—al menos así 
lo afirmaban sus conocidos,—porque era 
una de esas mujeres, que, á pesar de 
tener en sí algo incitativo, causaba esa 
repulsion que trae consigo la antipatía.

Por eso pasaba desapercibida para 
los jóvenes que en Manila tenían fama 
de enamorar á la mismísima luna sin re­
parar en la distancia á que se encuentra, 
siempre que llegáran á sus oidos que aque­
lla estaba regularmente dotada.

Y Pía, aun cuando no conoció á su 
padre, tenía que recordarle por algunos 
beneficios que la había hecho en me­
tálico.

para cursi

suyo y que 
terminar la

Y ninguna prenda que se pongan lo 
han comprado en tierra española.

—Bonita tela es la de tu trage,—le

segunda enseñanza, le hizo pasar uno de 
sus peores días presentándole en una oca­
sión, delante de várias jóvenes, la siguien­
te clasificación, producto de lo observado
en él:

Nombre vulgar. .
Id. técnico.. .

***
Todas las tardes, desde que empezó á 

sentir las ilusiones de la juventud, se ponía 
á la ventana para ver el efecto que cau­
saba en los transeuntes.

Pasó un año sin que nadie reparase 
en ella, por más que en sus deseos se 
creyera á veces admirada.

Pero á éste año, todavía siguieron dos 
y á éstos vários, sin que apareciera el
rendido galan que ella se imaginaba 
presentarse por medio de amorosas 
quelas.

Para entónces creyó notar que

ver 
es-

las

rados en mitad de la calle con cual- I ésta gran clave soy capaz de entender á
quier pretesto y les leía la carta toda 1 la sultana más romántica de Turquía,
entera. Con qué rosa, primar amor; ciprés, hasta

A la t irde se vistió de punta en la tumba; quiere decir: "mi primer amor
blanco y paseó á pié por frente de la hasta la tumba durará"; y como con la

nuevas en el verdadero sentido de la pa. 
labra, ni ellas contienen todo lo que an­
tiguamente sabían de coro nuestros abue­
los y antepasados.

La importancia y mérito que tiene la 
obra, aunque grande y de trascendencia, 
son relativos y nada más que relativos. 
Allí se hace la ejecución del fiorete, es 
verdad. Allí se señalan algunas de las 
capitales reglas de la espada de combate, 
es muy cierto; pero de un tratado como 
ese, defectuoso é incompleto, á los de un 
Roda, Quijada Mendoza, ¡cuánta distancia!

Quien quiera conocer la espada, su 
juego y verdadera esgrima, tiene por pre­
cision que apelar á estos antiguos maes­
tros españoles. Este es el punto en que 
hoy la esgrima se halla, y aquí es adon­
de hemos llegado en la materia. .

¿Tenemos ó no motivos para decit 
que en este mundo todo al fin vuelve á 
resucitar, por olvidado y perdido que esté, 
entre las brumas del tiempo pasado? Des­
pues de todo, la teoría no es nuestra, y 
el gran Vico la desarrolló con amplitud, 
con sus famosos y celebrados Ricorsi, di­
ciendo que la humanidad tráza tres pe­
ríodos en su vida, de que no sale sino 
para de nuevo comenzar la expulsion.

No creemos, bueno es decirlo, que 
esto deba exagerarse, hasta el extremo 
de sostener que todo, absolutamente todo, 
de ante^Mys está predestinado á resuci-

decís á uno d* éstos tales.
—De Hong-kong me lo han 

te contesta pronunciando la h 
para darle acento inglés á la 
sacion.

—Fuertes zapatos parecen 
llevas.

traído, 
como /
conver­

casa de Pía. champaca me dá la cita para la una de
Vió caer la rosa, la cojió, subió, la la madrugada, ha querido expresar: “te 

devolvió, habló con la madre que no pa- concedo la cita para la una de la madru-
los que recía tan vigilante como Pía le había gada porque eres mi primer amor, que hasta 

indicado, y al despedirse le dieron un la tumba durará."
gran ramo de rosas como compensación Iremos al teatro y á la vuelta......  ya 
de la que había devuelto. veremos.

Pío colocó unas cuantas en el ojal A la una y media acudió Anselmo á 
del chaqué, no sin que le advirtiera Pía: la cita; al toque de las cuatro en la igle-

—Fíjate en la significación de las 1 sia de Sto. Domingo, se retiraba.
flores. Una semana despu¿és hacía rumbo para

—Es verdad: en el lenguaje de flores 1 España en un vapor de la Compañía 
del país, la alejandría (rosa) quiere decir: Trasatlántica, sin despedirse de Pía.
"primer amor." 1

—Eso es: tienes buena memoria. * *

Pío.
Aíoníaius

larutHf (F). 
Pollarum. 
Aíoniatus. 
Go>naceos. 
CursIHus. 
Díapodos. 
Bimanos. 
Adonodelfos. 
Adamí/eros. 
Veríeérados.

—A Singapore los he tenido que en- ¡ 
cargar: lo mismo que este sombrero, me । 
lo han traído directamente de Oxford.

Entónces, si se toca con algún pru­
dente, se le contesta in pectore:-—^\ses 
podían haberte traído una lata de sal­
chichas por montera.

A pesar de tales importaciones los mis­
mos extrangeros sueltan la carcajada al 
verlos.

Porque el trage que gastan no per­
tenece á ninguno de los usados: es una 
mezcla sin gusto.

Y sinó, fijaos en esas araericanitas 
tan á propósito para cubrir las formas, 
y en esos pantalones tan estrechos que 
dan á las piernas el aspecto de una caña 
de pescar.

parecía el puntero que el niño usa para americana parece chaqueta inglesa
señalar las letras de su cartilla. P®** corta;^ pero está tan bien enta-

Gastaba corsé y su sombrero era, ó de ü^da y tan ajustada, que desdice del ca- 
alas muy anchas, ó muy estrechas, siem- rúcter británico.
pre que no estuviera en proporción con pantalones son ya tan estrechos

¡Qg que necesita el que se les ponga de 
colores del iris, adornada por un alfi- I Eristo y su ayuda para vestírselos; ésto

- Qjro también,—como se vé,-“es contra el es-
simbolo’, y porque se dijera que seguía la piritu mercentil de los hijos del Támesis, 
afición de entónces, su botonadura repre- poco aficionados á perder el
sentaba una colección de cuernos, y, para tiempo que se emplea en embutir las
cerrar los atributos, unos estribos por dije I piernas en fundas tan apretadas; á eso
en la cadena del relój. oponen tilos su dicho: el tiempo es oro.

Creía darse importancia haciendo el Luego los zapatos tienen una punta, 
cadete á las jóvenes que por las Urdes “«"ible por su parecido á la del puñal; 
estaban asomadas á los balcones, en la I Y» P®*^ tanto, es^un contrasentido este 
aristocrática calzada de San Sebastian. corte con el tamaño que suelen tener

Y las muchachas sensatas de allí, que ios... piés ingleses; pues hasta conside- 
son muchas, se reían de-su gravedad, de como medida son mayores á los
sus modales, de sus expresivas demostra- nuestros; sin embargo los píos conside- 
ciones, de sus ojos pue-stos en blanco y I fan,tal calzado como oriundo de la vieja 
del suspirito que lanzaba al pasar por Albion (¡!)
frente de la jóven que aquella tarde le esto, á esos fladelfas, una bella
tocaba sufrir sus impertinencias. amiga mía, á quien importunan dema-

, iz z I 11 , siado sus nonaderias, los ha bautizadoAlgunas tardes salía á caballo y al , . j
,, »3. . 1 . , jz j I I • I con el característico sobrenombre de tn-llegar frente al balcón donde hubiera al- , , n > í j

• > V-* 1 4. 1guna lóven hacia caracolear su troton, o «ii® . . f f . .. 1 I • . 1 Y la razon que me dió es sencilla ysuietaba la brida y le hincaba las espuelas , •IL V ■'li* -z j i j j admisible.al pobre bicho, obligándole á que, danao r., j ’ , ! k- ■—Esos,—rae diio,—que quieren pare-un bote de carnero, muchas veces le hi- . - .j, ’ . cerse ingleses, sin saber ¡o que desean,ciera apear por las oreias. ® i - • j z *.
. , j J j 1 JZ • exageran el traie creyendo con esto cum-A veces, á las doce del día y sintien- , ■’jid/z-? j », , , , , , , V plir estrictamente la Real órden de lado todo el calor del sol en esa hora, pa- , . . , . i-j j, 1 j I • J j Moda, vigente en la actualidad.seaba en calesa descubierta por trente de z- • j d * i z.* • 4r» , z z, , . z, 1 Mañana viene de raris la noticia debulanita o Zutanita, que, según el, le es- nz • 1 i, z j ® L n u Que allá privan los calzones morunos otana esperando, pero que se hallaba en- ? , . . », ,, r ’ ‘ . los cubre-piernas sistemi Adan, y hétetre persianas, para que no la vieran. z \ , ■■A j j j » z j I • •'^qui que todos dejan deY era verdad: detrás de las persianas ___, ,, , , . , j I para convertirse en morosse hallaba... la criada, que oyendo el órden 

ruido de un vehiculo que desempedraba 3^ digresión
la calle, se había acercado á mirar; des- .°
pues dirigiéndose a su señorita, la decía: p¡^ pertenecía á la clase de

-Ha pasado aquel señorito.
—¿Quién? (con ansiedadj.
“—Aquel niño tonto. jjj
—¡Ah! (con desaliento) creí fuera Ri- r>zj ‘ ' z » Pía y Pío se vieron un día.cardo: no sé que ganas tienes poco -.z /J .7 \ í c j » 1 7 » Y al verse se miraron.incomodada) de ocuparte de tal tipo. ,, , ... ,
n rSz ,‘^i z j 1 1 Y al mirarse sintieron latir sus pe-Pero Pío ya había parado ia calesa , , . , ,

z . , I • ches a impulsos de su corazón, comovanas veces para hablar con los conocí- i- » j i j z i n, k f • 1 E’ dina un novelista de los de a real vellóndos que encontraba, y referirles que ru- entre a 
lamta había sufrido todo aquel sol, sola- nz ^ z , , , j - nj k k. zi Pío creyó haberle seducido con sumente para poder hablar con el. ,

Y los detenidos, huyendo de aquel H nz z u k i • «. j
, , » » k Pía penso haberle conquistado conmismo sol, le contestaban con un mono- j’ • z r .. sus maneras de nina inocente, sus mira-

su camino, o e das de casta paloma, según ella, de co-decirle una palabra, . °j , , ’ neio, según sus amigas.
eraos rar e una son- y p(q gg decidió á escribirla expre-

Especie. .
Género, .
Familia. . 
Sub-Orden 
Orden. . 
Sub-clase.
Chse.
Tipo. . .

Porque no había otro que pudiera se­
guir la moda fuera de lo razonable, más 
que él.

Y para ridiculizarla, tampoco.
Nadie sabía ponerse mejor los dedos 
el chale -o, ni usar el bastón tan cor- 
y tan delgadito, que más que bastón

el tamaño de su rostro; corbata con

1er en forma de una herradura ú

miradas y sonrisas que había observado 
en algunos, tenían cierto tinte de ma­
lignidad preñada en cruda burla, vién- 
flose de tal manera mortificada que re­
solvió no asomarse más á la ventana.

Sin embargo, como la costumbre es 
una segunda naturaleza, la primera tarde 
que siguió á su determinación sentía una 
melancolía tal, un malestar tan descono- 
cido y un hormigueo en los piés por 
dirigirse á la ventana, qu“, al fin, se de­
cidió á observar la calle por las celosías.

Ella misma se avergonzaba de su noca 
firmeza de voluntad.

Y por lo mismo la pareció cuanto veía 
desde su atalaya mucho más delicioso.

Al día siguiente, á la hora de eos- 
tumbre, se hallaba en el balcon; pero no 
miraba á la calle por las celosías: se 
contentaba con asomarse, en un princi­
pio, á ratos, y... más acostumbrada ya 
concluyó por asomarse enteramente.

En todos los gomosos que so'ían pasar 
por allí, notaba como que se fijaban en 
ella con más insistencia que otras veces: 
¡lo que puede la imaginación!

* * *
Acudía á todas las fiestas de iglesia 

donde crtía haber más concurrrencia, para 
ver y ser vista (?); pero en cambio tenía 
horror al paseo de la Luneta.

No perdonaba día de ningún novena­
rio para lucir sus prendas (de ropa): cuan­
do á su casa llegaba se ponía á hablar del 
sermon, de la iglesia y de varios que,— 
según ella,—parece, le hacían el oso.

En realidad algunos se habían fijado 
en sus manos que procuraba lucir para 
hacer resaltar los brillantes que monta­
dos en los anillos adornaban y atraían 
la vista hácia sus dedos: la luz que se 
descomponía en mil y mil cambiantes 
al refl jarse en aquellas facetas, tenían 
cierto atractivo para algunos, que se de­
claraban en retirada, por no sé que se­
creto instinto, al querer adrñirar la cara 
que tales manos tenían.

Y así pasaron los años y Pía había 
cumplido ya los veinte sin poder hablar 
por experiencia propia de las emociones 
que nacen de la primera declaración de 
amor.

sílabo, y seguían 
ban lo propio sin 
contentándose con 
risa burlona.

Porque, aparte

II.
Pío tenía entónces veintidós años.
Había seguido vários estudios y todos 

los había tenido que dejar en sus comien­
zos, por falta de vocac’on según él, por 
ausencia de alimento en el cerebro según 
los profesores.

A primera vista se comprendía que

ser ingleses 
ó adanes de

y continue- 
vez probado

u lenguaje de gj disgusto que tuvieron madre é hija
cabo á rabo; y el del abanico, el del pa- enterarse, no es para escrito,
nuelo, el de los ojos y el de la mano. era propensa, en opinion de los
de hÓ- ’’ ’ ^“P**"* médicos, á estar amagada de un ataque

. cerebral, en cuanto tuviera una incomo-—Ceballento: ya sabe V. que s^ le didad
aprecia; por lo tanto hijo mió, espera. situación se entre-
mos quejio será la última.

--Senora,-contesta P11 con acento robando el blanco á su cara, 
melodramático,-M m mi consistiera, creá- ^as en aquel acceso de ira quiso mo- 

V®® "‘•wn* ««ne»; rirse ántes que al cielo le pareciera con-
va ^'1? *““• «1«*.’' veniente raitarla, y con un cortaplumas
me 0“ ’"““ pe «“« ^^ida en el cuello; y ca-

. ponga.yendo á los pocos instantes desvanecida 
La mama, por lo visto, no desperdi-

1 Corrió un chorro de sangre amorata-
1 ¿"a'”’* meter dentro espesa, que vista po? el médico,
la badana del sombrero un billete (y enviaron á llamar ■ ...........

rria). , 11 • '1 j I 1 —It» salvado:
lY eso que se hallaba muy vigilada! ,
Y asi pasan seis anos y rio a pesar 
sus muchas ganas, no se ha decidido ¿¿„3^ p¡^ 33

á sacrificarse, como el dice; se entienoe, 4 ,,
O ’ , , , 1 ver á nadie que fuera hombre.
Porque por otro lado parece se arre- obstante, de camino para la igle-

glan las cosas más á prisa; bien es ver- 1; „„ „„„ 4 ,,3^ ,,,
° '“tw .„tre so claro velo.

Y Pío y todos los que se parezcan á q -3 3,, asomarse á '
Pío son bien mirados por estas, porque 3^ 
los conceptúan incapaces de... engañar.

Pero hs oír,, muy Jt... ^i-
ar mas ar e un isgusto á Pío. Idos (?J, afirmando también con toda for

En el mismo concepto se hallan para „„5 ella al hombre le ha echado
con las maniás los hipocritlllas; no asi los ,,

y demostrando I Cuando á alguna persona íntima cuenta 
el fracaso de su boda, y su madre se 

., I halla presente, ésta suele terminar la nar- se olvidan del y.
mansa líbreme I —¡Qué quieres, hija! Casamiento y 

mortaja del cielo ba/a, Y los hombres 
ri j * z , , . de hoy son tan perdidos que no tienenvuanoo menos se lo esperaban, tuvie- I • 14__  • j touaij, vuvii. comparación con los de mi tiempo, 

ron noticia de que se casaba. ¿ y , y sinó que lo diga
Y quedaron muy tristes. 3 '3^ Pia,-contesta el que está
rorque era con otra muier que no era f L j । s.pz 1. . tanto del asunto.Pía aunque asi se llamaba.
No por lo que de pw tuviera, sino por- y. 3^ 3^ conversación,

que con éste nombre la bautizaron. , benévolo lector que hasta

e
no

de

era el fuego que

de seguida, dijo: 
le ha servido de 
era lo que nece­

en disposición de 
que no quería ni

la ventana; por 
alguna çue oirá

que se presentan francos 
todo lo que son.

¿Por qué?
Porque no piensan, y 

refrán aquel: "del agua 
Dios..."

Y esto pasó con Pío.

sando "lo inmenso que
* . - , Q**® habla dicho devoraba su corazón."

Ho, iba siempre de tal modo vestido que recibir esquela tan infamatoria,
no^ podía menos de hacer reír al gent,eman pudo contener un suspiro de
mas grave.. satisfacción: sus esperanzas se veían col-

Y como el hay unos cuantos que se ¿ajadas
consideran reyes en el bien vestir, cuando colmadas que aquel dia renun.
son los que hacen detestar las evolucio- 1 motu propio, á asomarse á la ven­
ces de La moda. I pues Pío estaba enfermo, como el

I mismo la participaba, hasta recibir una
„ , _ . . 1, agradable respuesta, y Pía no quería
Hay tal afición en parecerse ingles I ggrig infiel ocupando su vista en la coft-

entre éstos, que pretenden llegar á irn- templacion de los que pasaban, sin que
plantar la moda elegante (y sobre todo P{q tuviera también su parte.
económica para los sastres) de la chaque- 1 respuesta no se hizo esperar; y
tilla inglesa. I como Pía quería echar sus ribetes de

No han salido en su vida de Manila alma poéticra, le escribió en la forma si- 
y á lo sumo el viaje que mas largo han guíente, que creía apropiada á sus sen- 
emprendido no ha pasado de Hong-kong, timientos:

el 
al

es 
si

aquí nos ha seguido, que ha pasado,—como 
era de esperar,’^á la categoría de solte­
rona.

tar y «pRffSe más tarde y en posterio­
res épocas.

No creemos, por ejemplo, como creían 
los estóicos, que en cierto dia volverán 
los astros, las cosas y el mundo entero 
á colocarse en la propia disposición que 
ofrecían en los dias de Sócrates; ni en 
que éste otra vez saldrá entre los morta­
les, pasará por las mismas amarguras, le 
juzgarán y condenarán, bebiendo arro­
gantemente el veneno-sentencia.

Sin llegar á tanto, pensamos que lo 
que una vez vivió y existió no se deglute 
en el seno del olvido, si quedó alguno 
qu í no pudo desdoblar toda su virtud ó 
que fué suplido injustamente por inespe- 
rad.s ó arbitrarias contingencias. La es­
pada es arma de combate. El fiorete su­
plantó su autoridad injustamente, indebi­
damente; pero pasado este período de 
injusticia, corto en realidad, pues apénas 
se suma años para formar un par de lus­
tros, cae de su trono, pierde su proso-
popeya y toma el lugar que le conviene, 
de escenario
démico.

Y lo que 
la espada y

de teatro ó ejercicio aca­

pasa en la Esgrima, entre 
el florete, pasa asimismo

IV.
Pía ha cumplido treinta años.
Cree que ahora se casará, porque está 

hace ocho meses en relaciones con un em- i 
pleado que ha mandado ya pedir sus pa­
peles á la Península.

corren las amonesta- 1 p“ríeccion algunos tipos con los cua- 
Z todo 5U equipo de boda, L
que es magnifico, completo. i ’ t ’

No ha desc'údado nada de él: ha di-"
rigido hasta 13^ clavos que se han puesto 

los tacones de sus botitos.en
El novio ha sacado á cuenta de la doi

de Pía algún dinero para preparar el ajuar 
de casa.

Y cada día hay algo que comprar, y, 
por lo tanto, nuevo pedido de dinero.

Hasta que la madre de Pía empieza 
á murmurar que con tanto dinero bien hu­
biera podido comprarse muebles para una 
casa, como el palacio de la Aduana.

Liega el correo, en este intermedio, y 
aparece cesante en e\ pliego o^cial el novio 
de Pía.

Todos ellos, como es natura!, lo sintie­
ron. Pero ésto no implica para que el novio 
pida una cita á Pía.

Y que ésta le conteste románticamente, 
enviándole un ramito donde hay una rosa, 
hojas de ciprés de monte (aquí llaman así 
al vulgar) y una champaca que tiene todos 
los pétalos arrancados, menos uno que que­
da co» la punta cortada.

El novio, á quien llamaremos Anselmo, 
coje un cuaderno que le había dado Pía 

despues de hojearlo un rato, lee:y

último, róstanos manifestar que 
modesto artículo no se ha pre- 

hacer ningún alarde de presentar

algún » vez; ni que la trama que encierra 
á nuestros personages haya sido el pre­
testo para hacerlos aparecer; porque ta­
rea superior sería y difícil á nuestras 
fuerzas el querer llevar á cabo semejante 
empresa.

Sólo hemos querido entretener un rato 
tu ócio, lector amigo; y si lo hemos conse­
guido, créete que es más que lo suficiente 
para podernos dar por satisfechos.

Juan Caro y Mora.
Manila, Setiembre, 1885.

CRONICA DE ESGRIMA

con otras cosas anejas ó próximas á la 
esgrima, tal la cuestión de padrinos en 
los desafios.

No pocas veces hemos oido encarecer 
la noble y simpática función de los pa­
drinos en nuestros modernos desafios, 
muy desemejante á la de los segundos 
siglos pasados, que como se sabe no eran 
en los lances de honor menos espectado­
res, pero también actores á quien legaba 
la vez, así como al protagonista.

Los padrinos—testigos, que es á lo 
que ahora bemos legado,—no es empero 
función nueva*.

En nuestros romanceros, hay casos 
bien señalados en que los padrinos soló 
son testigos, y de querernos remontarnos 
á la nación madre de los duelos, Germa­
nia, allí también hallamos que los padri­
nos no eran segundos, y si simples testigos.

El duelo judicial entre los galos solia 
cumplirse con gran ceremonia y solemni­
dad. Buscábase campo holgado y bien 
aparejado, porque, á más de los jueces, 
campeones y altas personas que de de­
recho tomaban lugar distinguido, las mu­
chedumbres se aglomeraban ¿n torno de 
la palestra para asistir al juicio. Hallado 
al sitio cerrábase el campo con una cuer­
da, que hacía el papel de valla sagrada, 
que no podía franquearse. Dos asientos

dónde han estado algunos meses; y si es "Cabayero Pío:
P«» q»; P^dan hablar y contestarle ahora mismo

escr.b.r b.en el ingles, eo cambio es 1« , y.,,
suficiente para darse tono de tal y hablar n > r i j
de modo que no les entiendan los in. V. debajo del valcon y si bé
gleses cuando dicen que hablan en aquel - i ..«.A?.. . , „ A j I L caer una rosa es cenal que puede subirIdioma, ni los españoles cuando lo ha- hablaremos,' entónces.
““ , ... "Sin más sabes te quiere siempre tu—Qué diferencia hay entre esto y d-v «
aquello; allá hay muchas cosas buenas y /^títa.
aquí solo hay el fastidio que origina el Aquel día les dió el cólera á todos 

suelen decir. aquellos á quienes Pío saludaba: eran pa-

"Alejandría (rosa).—Primer amor.
"Ciprés de monte.—Hasta la tumba.
"Champaca.—Cita.
"Las horas de la cita se reconocerán 

por los pétalos; si se deja, por ejemplo, 
un solo pétalo y se arrancan los demás, 
la cita será á la una. Para señalar si la 
cita es por la mañana se cortan las puntas 
de los pétalos; si es por la tard -, se rajan 
un poquito á lo largo, y si es por la no­
che se dejarán intactos."

—¡Soberbio!—exclamó Anselmo;—cou

^'Al cabo de los años rail, vuelven 
las aguas por donde solían ir." Esto en 
liado y vulgar romance puede aplicarse 
á casi todas las cosas de la vida, áun á 
la historia entera de la humanidad.

En la esgrima, despues de largo y 
desdeñoso olvido, la espada sale á la es­
cena y cobra en las salas de armas y 
círculos de aficionados grande y extraor­
dinario prestigio. Parece ahora arte nue­
vo, revelación súbita, la buena nueva que 
descubre al tirador ignotos é inesperados 
horizontes. La Marche, con su libro, des­
plegó ante los ojos de muchos un nuevo 
mundo. Colon de la esgrima le llaman 
algunos entusiastas críticos.

Y sin embargo, ¿qué hay de nuevo en 
el tan famoso libro de La Marche? Nada. 
Absolutamente nada. El libro es incom­
pleto, poco extenso; y bien que su mé­
todo de esgrima haya producido una ver­
dadera revolución, ni sus afirmaciones son

encubertados de negro paño Servian 
sitiales á los combatientes. El juez 
campo separaba, por iguales partes, 
luz, el viento y el campo.

Con tono solemne daba entonces

de 
de 
la

la
voz de: ¡Adelante los buenos campeones!

Levantábase de su asiento. El provo­
cador lanzaba al aire el guante que el 
defensor recogía y guardaba, á cuya se­
ñal se procedía á la elección de testigos, 
que á la manera de hoy contemplaban el 
combate con el carácter de notarios so­
ciales, allí presentes para responder de la 
legalidad—si así puede decirse de las cláu­
sulas antes estipuladas y convenidas.

Lo que sucedió con los padrinos es 
'0 que está sucediendo con la espada y 
el florete, que despues de olvidada, rea­
parece, por lo que muchos creen nuevo 
lo que el mundo estaba harto de saber y 
conocer.

Plastron.
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V-iughan, el mismo, pero, ¿dónde («stoy? ¿En 
dónde estamos? ¿Estamos en Lóndres, en Ginebra, 
ó en otro sitio? ¿Voy á despertarme y á saber 
que cuantos sufrimientos experimente, no son 
más que un sueño?

—Temo mucho que sean una realidad. Nos 
encontramos en Siberia.

—¿Habéis, pues, venido á traerme buenas 
noticias? ¿Sois, por ventura, uno de los nuestros, 
un amigo que intenta, aun con riesgo de su 
vida, devolverme la libertad?

Hice con la cabeza un signo negativo.
— Deseo hacer cuanto esté á mi alcance 

para mejorar vuestra suerte, pero vine á Sibe­
ria impulsado por un motivo personal, con el 
objeto de haceros algunas preguntas á las cuales 
vos sólo podéis responder.

—Hacedlas. Acabáis de procurarme una hora 
de alivio á mi penosa situación, y os estoy muy 
agradecido.

—¿Me responderéis con franqueza?
—¿Por qué no? No tengo nada que temer, 

nada que esperar ó que desear. Muchas veces 
las circunstancias obligan á emplear ía mentira, 
pero un hombre en la situación en que me hallo, 
no tiene por qus hacerlo.

—La primera pregunta que tengo que hace­
ros*, es la siguiente: ¿quién es Macari?

Cenerí dió un salto. El nombre de Miacari 
pareció llamarle á la realidad; el hombre abatido 
por la desdicha, había desaparecido, y su voz se 
levantó severa y amenazadora.

—¡Un traidor! ¡Un traidor infame!—gritó.— 
Sin él, hubiera conseguido mi objeto y me ha­
bría escapado. ¡Oh! Si Macari estuviese donde 
vos estáis! ¡Por muy débil que esté, tendría aún 
íuerzas para cogerle del cuello y ahogarle hasta

FUERA DÉ LAS TINÍEBLAS 199

—Respondedme—repetí,—y sino, esperad, que 
os recordaré la escena y vereis como estoy 
bien informado. Aquí está la mesa, aquí Macari 
inclinado sobre el que acaba de dar de puña­
ladas; vos estáis aquí; detrás vuestro está en pié 
otro hombre que tiene una cicatriz en la me­
jilla, y en la habitación inmediata se halla Pau­
lina sentada al piano, toca y canta, pero su can­
to se detiene en el instante en que cae el jóven 
asesinado. ¿No es sí como sucedió?

Hablé con mucha vehemencia, expresándome 
á la vez por palabras y gestos.

Cenerí no perdió ni una sílaba de cuanto le 
dije, y su mirada siguió hasta mis menores ges­
tos, y en el instante en que indiqué el sitio su­
puesto en que se hallaba Paulina, dirigió una 
mirada de terror hacia aquel lado, como si espe­
rase verla aparecer.

Tal fué su turbación que no intentó siquiera 
un esfuerzo para negar la exactitud de la esce­
na por mí representada.

Esperé á que se tranquilizase. Lívida palidéz 
cubría su rostro; respiraba con dificultad, y, por 
un momento, temí que. cayese al suelo como he­
rido por el rayo. Le ofrecí un vaso lleno de 
vino que cogió con mano temblorosa, vaciándolo 
de un sorbo.

—¡Decidme su nombre! ¡Decidme lo que era 
de Paulina!

Cenerí recobró la voz.
—¿Por qué venís á hacerme esa pregunta? 

Paulina ha debido decíroslo todo. Debe estar ya 
curada, pues de no ser así, no hubierais podido 
saber nada.

— Paulina no me ha dicho nada.
—Estais equivocado,—replicó Cenerí,—ella ha 

sido la que os lo dijo, porque nadie presenció
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portarme muy mal con vos, señor Vaughan; más, 
aparte de su desgracia, de su falta de juicio, 
Paulina es digna de ser vuestra esposa.

— Me habéis hecho mucho daño, y lo sabéis 
¿por qué habéis permitido que me case con 
una mujer cuya razon no estaba completa ó 
sana? Ha sido obrar cruelmente con los dos.

Me había puesto sério y hablaba con mucha 
dureza, y Cenerí por su parte estaba violento y 
se le conocía que sufría.

Si me hubieran impulsado los deseos de to­
mar venganza de sus acciones, aquella ocasión 
era la más propicia, bastando ver al desdichado 
doctor débil y cargado de cadenas, y pensar en 
la suerte que le esperaba cuando se separase 
de mí, para satisfacer la más cruel sed de 
venganza.

No deseaba vengarme de él, pues su ma­
nera de ser me convenció de que me había 
dicho la verdad, al negar que Paulina había an­
teriormente amado á alguno; y cuando al se­
pararme de mi esposa contemplase su fisonomía 
fina y delicada, tuve la seguridad de que el 
odioso embuste de Macari se desvanecería. Tenía 
además la seguridad de que Paulina era pura 
como un ángel, pero quise saber quién era aquel, 
cuyo asesinato fué la causa de que perdiese la 
razon.

Cenerí me contempló con un aire de ner­
viosa ansiedad ¿preveía lo que iba á preguntarle?

—Decidme el nombre del jóven que asesinó 
Macari en Lóndres, en presencia de Paulina, y 
cual fué la causa de que lo asesinase.

Su cara se puso lívida y su respiración se 
hizo anhelosa, permaneciendo en su asiento 
como una masa inerte, sin poder hablar, mo­
verse ó separar de mí sus ojos ni un instante.
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que su alma vil hubiese abandonado su cuerpo 
infame!

Cenerí se paseó, al decir esto, por la habita­
ción con aire sombrío y amenazador.

—Haced lo posible por dominaros, doctor 
Cenen,—le repliqué,—que no tengo nada que 
ver con sus complots y sus traiciones políticas. 
¿Quién es? ¿Cuál es su familia? ¿Se llama Ma­
cari de apsllido?

—Ese es el único con que siempre le conocí: 
su padre era un renegado italiano que envió á 
Inglaterra á su hijo, temeroso de que su preciosa 
sangre no se derramase por la libertad de su 
país. Le encontré cuando aún era muy jóven y 
lo convertí en uno de los nuestros. El conoci­
miento que tenía de vuestro idioma, señor Vaug­
han, nos fué muy útil. Se batió una vez, si; en 
una ocasión se batió con verdadero denuedo, 
¿por qué al presente se ha convertido en un trai­
dor? ¿Por qué me hacéis esas preguntas?

—Fue á verme á Lóndres y rae aseguró que 
era el hermano de Paulina.

La expresión del rostro del doctor Cenerí al 
oir estas palabras, bastó para borrar de mi espí­
ritu la primera de las mentiras de Macari, y mi 
corazón palpitó precipitadamente al ocurrírseme 
que su segundo embuste iba á disiparse quizá 
de la misma manera.

Mi interrogatorio sobre este punto iba, no 
obstante, á evocar una terrible revelación.

—¡El hermano de Paulina!—balbuceó Cenerí.— 
¡Su hermano! ¡Paulina no tiene hermanos!

Su fisonomía tomó una expresión melancólica, 
expresión de que no pude darme cuenta con 
exactitud.

—Me dijo que se llamaba Antonio March y 
que era su hermano.
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